
LOS VIRREYES DEL PERU 

por Victoriano DEL MORAL MARTIN 

Ex-jefe de la Ponencia de Ultramar del Servicio Histórico Militar 

A la memoria de don Vicente Bigué Alerm, 
donante del legado histórico-documental e icono- 
gráfico que ha motivado el presente trabajo (1). 

Alentados sor el interés aue desoertó nuestro anterior trabajo «Los 
1 1 

ziltimos ajZos del Ejército español en el Perú», hemos querido completar la 
fisonomia histórica del último baluarte de nuestros dominios continentales 
en Ultramar, trazando unu semblanza de los virreyes del Per4 que sólo 
tiene como original e inédita la aportación de los fondos documentales, 
cartogrhficos e iconográficos, de nuestro Servicio Histórico Militar, y qtce 
ponemos a disposición de los investigadores de la Historia de América. 

Nada nuevo hay que aportar a los datos que puede suministrarnos la 
bibliografia que al final de este ensayo insertamos. Unicamente nos limi- 
tamos a sintetizarlos, agrupando por reinados los adelantados, gobernado- 
res y virreyes del Perzí o Nueva Castilla, tratando de aclarar algunas fe- 
chas que han podido dar lugar a cierta confusión en el orden sucesorio, 
completalzdo esta cronologia con los principales sucesos y acontecimientos 
que caracterizan cada etapa histórica de mandato (2). 

Tres siglos duró la dominación española en tierras del Perú, desde prin- 
cipios del siglo XVI al primer tercio del XIX, y en tan largo período de 
tiempo se sucedieron: dos adelantados o conquistadores, tres con el título 
de gobernador y cuarenta virreyes o capitanes generales. 

(1) Revista de Historia Militar. Año 1975, núm. 37. Fondos documentales del 
Servicio Histórico Militar. Sección de Ultramar. 

(2) La principal fuente de información sobre el historial de cada uno de los 
virreyes está en las memorias o relaciones escritas por estos mismos, cumpliendo las 
órdenes del Emperador y  reiteradas en sucesivas leyes, recopiladas en las Leyes de 
Indias, memorias que a más de informar al Monarca y  al Consejo de Indias sobre 
la situación personal de cada uno, tenían también por finalidad el que sus sucesores 
tuvieran los necesarios antecedentes sobre los problemas planteados, facilitando así 
la continuidad del gobierno y  el mejor desempeño de su cargo. 

Las primeras memorias, escritas como tales, fueron las del quinto virrey Francisco 
de Toledo, pues anteriormente se trataba tan sólo de cartas o despachos dirigidos al 
Rey o al Consejo de Indias para informar concretamente de determinado asunto. 
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Muchas de las veces llegaban éstos con el bagaje de experiemia de 
haber gobernado en Méjico; otras, el virrey venia trasladado desde la me- 
trópoli, o eJ cargo recaía en prelados de la diócesis y, hasta la toma de po- 
sesión del nuevo mandatario, en los interregnos, la autoridad era desempe- 
ñada, interinamente, por la Real Audiencia de Lima (3). 

CASA DE AUSTRIA (1516-1700) 

Reinado de Carlos I (23 enero 1516-16 enero 1556) 

Bajo el reinado de Carlos 1 fue primer adelantado Francisco de Piza. 
rro (1533-1541) (4), marqués de las Charcas y de Atabillos, el conquista- 
dor del vasto Imperio de los Incas, en la región andina de Virú o Perú, 
fundador de Lima (1535), su capital, y que acabaría su intensa y ajetreada 
vida, ya sexagenario, asesinado por los «almagristas» el 26 de junio 
de 1541 (5). 

Un segundo adelantado envió el Emperador con la consigna de zanjar 
las desavenencias entre Pizarro y Almagro, el licenciado Cristóbal Vaca de 
Castro (1541-1544), oidor a la sazón de la Audiencia de Valladolid. Por 
real cédula de septiembre de 1540, recibió amplios poderes para eI gobier- 
no en caso necesario. Embarcó en Sanlúcar de Barrameda en noviembre 
de 1540. Venció a Diego de Almagro, hijo del adelantado del mismo nom- 
bre, en la batalla de Chupas (16 de septiembre de 1542), mostrándose 
cruel al ordenar darle muerte. Actuó entonces como tal gobernador, si bien 
no demostró cualidades de mando, ni tacto alguno en sus decisiones de 
gobierno, sucediéndose las quejas que llegaron hasta el Emperador, el cual 
en su nueva ordenación, designó al primer virrey del,Perú. Obligado a re- 

Estas memorias han sido reunidas, revisadas y  anotadas por el académico de la 
Historia don Ricardo Beltrán y  Rézpide, bajo el. título «Cokción de las memorias 
o relaciones que escribieron los virreyes del Perú acerca del estado en que dejaban 
las cosas generales del Reino». Biblioteca Hispano-Americana, 1921. 

13) Dada la inevitable extensión de nuestro trabajo v  la limitación de nuestras 
páginas, nos vemos obligados a condensarlo en dos etapas perfectamente delimitadas: la 
primera, correspondiente a los adelantados y  virreyes nombrados durante los reinados 
de la Casa de Austria, y  en la segunda y  última nos referimos a los mandatarios rea- 
les bajo los Borbones. 

(4) Aunque Pizarro desembarcó en el Perú en abril de 1.532, hemos tomado 
como fecha inicial el año en que se consumó la conquista del Perú. 

(5) En el legado de don Vicente Bigué existen dos cartas, que reproducimos en 
parte, suscritas por Francisco Pizarro y  Diego de Almagro. 

Desde luego, la firma de Pizarro se parece a la consignada en la página 286, 
tomo VI. América. Histovia Universal, de Luis Ulloa Cisneros, editada por Gallach, 
reproducida de una carta dirigida a Carlos V, que se conserva en el Archivo de 
Indias de Sevilla; así como también con la que se recoge en la Enciclopedia Espasa. 

Se dice, sin embargo, que Pizarro no sabía leer ni escribir, por lo que sus autó- 
grafos son dudosos. 
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gresar a España, fue procesado y puesto en prisión en Arévalo, autique 
después sería absuelto, reponiéndosele en su dignidad y siendo nombrado 
miembro del Consejo de Indias. 

Por real cédula, fechada en Barcelona a 20 de noviembre de 1542, Car- 
los V crea el título de Virrey para los reinos del Perú o Nueva Castilla y 
de Méjico o Nueva España (Ley 1.” Título III. Libro III). Y nombra tam- 
bién por real cédula expedida en Madrid y a 1.” de marzo de 1543, como 
primer virrey del Perú y  presidente de la Real Audiencia y  Chancillería de 
la ciudad de los Reyes de Lima, al abulense Blasco Núñez Vela (1.” 1544- 
X546), veedor general de las Guardas de Castilla. Sale de Sanlúcar de Ba- 
rrameda el 3 de noviembre de 1543, toma posesión el 17 de mayo de 1544, 
y  su enérgico e intransigente mandato apenas si duró dos años, al ser 
hecho prisionero en combate librado con las huestes de Gonzalo Pizarro, 
siendo cruelmente asesinado el 18 de enero de 1546. 

Durante su breve gobierno fueron descubiertas, en 1545, las famosas 
minas de plata de Potosí, nombre que habría de quedar para siempre como 
sinónimo de incalculable valor (6). 

Le sucede, con el título tan sólo de gobernador, un clérigo que gozaba 
de cierto renombre y  que había sido rector de la Universidad de Salamanca 
y  miembros del Consejo de la Inquisición, el licenciado Pedro de la Gasca 
(1546-1550). Nombrado, en ausencia de Carlos V por el entonces prín- 
cipe Felipe, como presidente de la Real Audiencia del Perú, embarcó tam- 
bién en Sanlúcar de Barrameda el 26 de mayo de 1546 y, después de un 
largo y  accidentado viaje, llegó a la costa del Perú al año de haber partido 
de España (véase Apéndice II). 

Su principal gestión era el dar fin a la rebelión de Gonzalo Pizarro, al 

(6) Según López de Velasco, «descubrióse este asiento por un español apellidado 
Villarroel, que andaba a buscar minas, año 47, y  llamóse Potosí, porque los indios 
llaman así a los cerros y  cosas altas». 

La versión del padre jesuita Juan Luis Zamora es otra, aunque se relacionara des- 
pués con la anterior: Por el aîio 1544, dos indios, Guanquillo y  Chanquillo, que 
conducían a las minas de Porco costales de maíz sobre llamas -animales de carga 
de aquella tierra-, hicieron un alto en el camino al pie del cerro de Potosí, esca- 
pándosele uno de los animales que iba sin carga y  como reserva. Y, en su persecu- 
ción, Guanquillo se encontró con gran cantidad de gabanos de plata, cargando al 
animal del precioso metal. Nada dijeron del hallazgo, sucediéndose los viajes al cerro 
de Potosí, y  como quiera que ya sospechaba la gente al ver la vida que llevaban, 
acabaron por comunicárselo a Juan de Villarroel, natural de Medina del Campo. 

Pero no faltan otras versiones, como la existencia de un documento por el que 
a instancia de los herederos de don Diego Guallpa, descubridor dei cerro de Potosí, 
reclaman tal primicia y  los derechos que pueda corresponderles. Y otra, ya más fan- 
tástica, recogida por Arranz de Ursúa en su Historia de la Villa Imperial del Potosi, 
en la que se refiere que unos años antes de la llegada de los españoles al Perú, re- 
gresando el inca Guay-na-Capac de una guerra, dispuso que una sección de su ejér- 
cito fuese a labrar las minas que le aseguraron había en este lugar. Así lo hicieron sus 
subordinados y, al empezar los trabajos, oyeron una voz cavernosa que así dijo: «No 
toquéis la plata de este cerro, porque es para otros dueños.» 

Ya Gonzalo Pizarro había mandado labrar estas minas de plata, cuando Chaleo, 
yanacona o indio al servicio de Diego de Villarroel, descubrió la veta que se liarn6 
de Centeno, apellido del valiente capitán que les mandaba. 
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que venció en la batalla de Jaquijahuana (8 de abril de 1548), siendo 
ajusticiados al día siguiente Pizarro y su cruel lugarteniente Carvajal. Y, 
cumplido su principal objetivo, el que fuera llamado «Pacificador del Perú» 
entregó el gobierno a la Real Audiencia, embarcando para la Península en 
enero de 1550, donde en premio a sus relevantes servicios, ocuparía las 
diócesis de Palencia y de Sigüenza. 

Fue segundo virrey el granadino. Antonio de Mendoza (2.” 155 l- 
1.552) (7), marqués de Mondéjar y conde de Tendilla, camarero del Rey, 
sobrino del cardenal Mendoza y que había sido, desde 1533, primer virrey 
de Méjico, aun en vida de Hernán Cortés, distinguiéndose por sus acerta- 
das medidas de gobierno y honrada administración. Por real cédula de sep- 
tiembre de 1550, se le ordena trasladarse a Lima, donde toma posesión 
con igual título el 23 de septiembre de 1551, siguiendo su misma intacha- 
ble línea de conducta. En este mismo año se establece la Universidad de 
Lima, la más antigua de América. Delicado de salud desde su llegada, fa- 
llece el 21 de julio de 1552, y se hace cargo de nuevo la Real Audiencia 
del mando provisional del Virreinato. 

Es nombrado entonces tercer virrey del Perú, Andrés Hurtado de Men- 
doza (3.” 1555-1561), marqués de Cañete, que no toma posesión hasta el 
29 de junio de 1556. Bajo su mandato es elevado al trono de España Fe- 
lipe II y consigue dar fin a las guerras intestinas entre los conquistadores, 
dando muestras de bien gobernar, dada su rectitud, prudencia y honradez. 
Murió el 30 de marzo de 1561, un mes antes de que pudiera entregar el 
mando a su sucesor, que había sido nombrado por el nuevo monarca, 

Reinado de Felipe II (16 enero 1956-13 septiembre 1598) 

Diego Lópei de Zúñiga y Velasco (4.” 1561-1564), conde de Nieva, 
fue el primer virrey nombrado por Felipe II y cuarto en el orden de su- 
cesión del Virreinato de la Nueva Castilla. Partió de Sanlácar de Barrame- 
da el 16 de enero de 1560 y comenzó a ejercer su cargo el 17 de abril 
de 1561, hasta su sospechoso fallecimiento el 20 de febrero de 1564, ofi- 
cialmente por enfermedad y, según «VOX pópuliw, de una estocada, como 
consecuencia de una aventura amorosa con una dama casada. 

Tomó entonces el título de presidente o gobernador de aquellos territo- 
rios, el licenciado Lope García de Castro (1564-1569), miembro del Con- 
sejo de Indias, que llegó a Lima el’25 de octubre de 1564, ejerciendo el 
cargo hasta el 26 de noviembre de 1569. 

En su época, Enrique Garcés descubre las minas de cinabrio de Huan- 
cavélica, continúan los descubrimientos geográficos por aguas del Pacífico, 
se introduce en aquellos dominios la Compañía de Jesús, se procede a di- 
vidir el Virreinato en Corregimientos y se crea la Real Casa de Moneda 
de Lima. 

Ya en pleno reinado de Felipe II toma posesión uno de los virreyes 
más populares del Perú, Francisco de Toledo (5.” 1569-1581) (7), segun- 
dón del conde de Oropesa, comendador de S. M. y mayordomo del Remo, 



Don García Sarmiento de Sotomayor, marqués del Sobrado o Sabroso y  Conde de Salva- 
tierra. Decimosexto virrey del Perú (1648-1655). (Seruicio Histórico Militar.) 
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que no llegaría a Lima hasta el 26 de noviembre de 1569, aunque su nom- 
bramiento se hiciera en 1566. 

Fue el primer virrey, quinto en el orden de sucesión, que elevó al Rey 
un memorial sobre el estado en que dejó las cosas del Perú, después de 
haber sido virrey y capitán general durante trece años. Y su popularidad, 
que le valió el sobrenombre de «el Solón peruano», se debe a la actividad 
desplegada a todo lo largo de su mandato recorriendo el territorio de su 
jurisdicción y a su plena dedicación al servicio de la ordenación de sus do- 
minios, organizando los municipios por regiones, haciendo que la justicia 
se aplicara por igual a ricos y pobres, conminando a los indios a que no 
vivieran en tribus aisladas, sino reunidos en núcleos de población, regu 
lando los trabajos de minería con las ordenanzas que llegarían a regir du- 
rante dos siglos, estableciendo la imprenta en 1574, ya existente en Mé- 
jico desde 1535, fundando la real y pontificia Universidad de San Marcos 
y abrogándose el mecenazgo de valiosos estudios sobre la historia de los 
Incas. En su tiempo (1580), Pedro Sarmiento de Gamboa exploró y le- 
vantó los planos del estrecho de Magallanes. 

Pero no fue menos conocido también por el desagradable suceso de la 
ejecución en 1572 de Tupac Amaru, cabecilla soñador que pretendía alzarse 
en soberano y continuador del Imperio de los Incas, personaje que, según 
veremos, había de repetirse un siglo más tarde bajo el mandato del virrey 
de Carlos III, Agustín de Jáuregui. 

En las postrimerías de su gobierno hubo de sufrir un espantoso terre- 
moto que conmovió a la ciudad de Lima, la terrible erupción del volcán 
de Pichincha que domina la ciudad de Quito y de rechazar las amenazas 
del corsario inglés Drake sobre el puerto de El Callao en una de sus co- 
rrerías por el Pacífico. 

Hacía tiempo que había pedido al Consejo de Indias que le nombraran 
sustituto; pero no cesó hasta el 28 de septiembre de 1581. 

Francisco de Toledo entregó el mando a Martín Enríquez de Almansa 
(6.” l581-1583), marqués de Alcañices, hombre laborioso y culto, que 
había ostentado ya igual cargo en Méjico desde 1560 a 1580, tomando po- 
sesión del virreinato del Perú en la fecha ya señalada y asumiendo eí 
mando a su fallecimiento, acaecido el 15 de marzo de 1583, la Real Au- 
diencia, que gobernaría interinamente por espacio de casi tres años. 

En su corto mandato poco había de hacer, continuando la gran labor 
emprendida por su antecesor y siendo lo más destacado en este período el 
establecimiento en el virreinato del servicio postal. 

Trató de proseguir la obra de sus antecesores, Fernando de Torres y 
Portugal (7.” 1585-1589), conde de Villar Don Pardo, que tomara pose- 
sión el 25 de noviembre de 1585. Aristócrata dotado de poca capacidad y 
carácter, tan necesarios en aquellas calamitosas circunstancias de hambre 
y epidemias como consecuencia de los movimientos sísmicos que volverían 
a sucederse en 1586, y que por afíadidura hubo de luchar también contra 
el pirata inglés Tomas Cavendish, émulo de Drake. 

Por el contrario, le remplazaría un buen gobernante, García Hurtado 



La Sonta 
crox 

Carta geográfica de Perú y provincias, hecha por el capitán don Alvaro Castrillón. 
Año 1549. (Sobre pergamino. Tamaño folio.) (Del legado de don Vicente Bigué Alerm. 

Servicio Histórico Militar.) 
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de Mendoza (8.” 1590-1596) (7), marqués de Cañete, hijo del ilustre ter- 
cer virrey del Perú de igual título, y cuyo gobierno duró desde el 6 de 
enero de 1590 hasta julio de 1596. 

En el ejercicio de su mando, que supo desempeñar con grata cortesía 
de la que no era ajena la gracia de la virreina, no exento sin embargo de 
energía y acierto, fundó el Colegio Mayor San Felipe (1592), se preocupó 
de ordenar los trabajos de las minas y de limitar las tierras de las comu- 
nidades indígenas a las que protegió, teniendo que limar ciertas asperezas 
con el segundo arzobispo de Lima, el doctor Toribio de Mogrovejo (Santo 
Toribio), hacer abortar los motines de 1592 en la ciudad de Quito con 
motivo de la implantación de las alcabalas y, como sus predecesores Fran- 
cisco de Toledo y Fernando de Torres, hubo de hacer también frente, en 
1594, a otro corsario inglés, Ricardo Hawkins, al que venció haciéndole 
prisionero, juzgándole sin saña y enviándole a la metrópoli. En este mismo 
año, Alvaro de Mendaña descubrió el archipiélago de las islas de Salomón, 
al que dio el nombre de Marquesas en honor de la virreina. 

Le sucede en el alto cargo Luis de Velasco (9.O 1596-1604) (7), mar- 
qués de Salinas, hijo del segundo virrey de Méjico de igual nombre y 
apellido, no menos notable que su antecesor por sus desvelos en proteger 
a los indios, a las órdenes religiosas y a las instituciones de educación y 
enseñanza. Había sido también virrey de la Nueva España desde el 27 de 
enero de 1590, pasando a ejercer el mismo cargo en el Perú el 24 de, julio 
de 1596, y regresando de nuevo a Méjico en noviembre de 1604, siendo, 
por tanto, dos veces virrey de la Nueva España, con el paréntesis de esos 
ocho años de ejercicio en la Nueva Castilla. 

Durante su mandato fundó la Universidad de San Antonio Abad de 
Cuzco, fomentando la enseñanza con la implantación de la instrucción pú- 
blica gratuita, la creación de un colegio para indios nobles y las escuelas 
públicas en todos los monasterios. Y hubo también de restañar las graves 
pérdidas sufridas por la erupción, el 18 de febrero de 1601, del volcán 
Huaina-Putina, que sumió en ruinas a Arequipa y otras poblaciones. 

Reinado de FeEipe III (13 septiembre 1598-31 marzo 1621) 

El primer virrey del Perú durante el reinado de Felipe III, que tam- 
bién venía de Méjico, donde había sido noveno virrey, fue Gaspar de Zú- 
ñiga Acevedo y Fonseca (10.“ 1604-1606) (7), conde de Monterrey, toman- 
do posesión como décimo mandatario del Perú el 28 de noviembre de 1604, 
donde siguió su misma ejemplar conducta, aunque poco pudo reahzar en 
su corto período de gestión, habida cuenta además de su precario estado 
de salud. En su época se creó el Tribunal de Cuentas, Falleció el 6 de fe- 
brero de 1606 en la indigencia, dadas sus muchas obras de caridad, hasta 
el punto de que la Real Audiencia tuvo que costear los gastos de inhu- 
mación. 

Se da la circunstancia de que Gaspar de Zúñiga ocupó el virreinato de 
Méjico el 5 de noviembre de 1595 al cesar por vez primera el marqués de 



48 VICTORIANO DEL MORAL MARTIN 

Salinas, trasladándose al Perú cuando este último regresó de nuevo a Mé- 
jico y realizándose, por así, decirlo, un recíproco relevo. 

Hubo de hacerse cargo del virreinato, como tantas otras veces, la Real 
Audiencia, cuya presidencia a la sazón ostentaba don Juan Fernández de 
Boán, hasta que tomó posesión el nuevo virrey Juan de Mendoza Y Luna 
(ll.“ 1607-1615), marqués de Montesclaros, procedente también, como Sus 
antecesores, de Méjico, llegando a Lima el 21 de diciembre de 1607. 

Su período de mandato se caracterizó por la protección a la Iglesia, ele- 
vándose a arzobispado la diócesis de Charcas o de La Plata y nombrándose 
obispos de Trujillo, Arequipa, Guamanga y La Paz. Los jesuitas llevaron 
a cabo también una importante campaña contra la idolatría. En otro orden 
de cosas, embelleció Lima, construyendo el puente que une la -ciudad con 
el arrabal de San Lázaro y la Alameda de los Descalzos, consiguiendo es- 
tablecer el censo de la capital del Perú, que arrojó en 1614, 24.500 habi- 
tantes, estableciendo el Consulado comercial y no faltando tampoco al final 
de su virreinato el ataque de corsarios, en esta ocasión capitaneados por el 
holandés Joris Spilbergen . 

A SU regreso a España, el Rey, satisfecho de su gestión, le nombró pre- 
sidente del Consejo de Aragón. 

Y llegamos al último virrey del Perú bajo el reinado de Felipe III, 
Francisco de Borja y de Aragón (12.” 1615-1621) (7), príncipe de Esquila- 
che, conde de Mayalde, de la estirpe del Papa Alejandro VI, que tomó el 
mando de la Nueva Castilla el 18 de diciembre de 1615. 

Famoso poeta lírico, fundó colegios en Lima y Cuzco, fortificó El Ca- 
llao, guarneciéndolo con aguerrida tropa y saneó la Real Hacienda. En esta 
época florecieron las virtudes de Isabel Flores Oliva, Santa Rosa de Lima 
(1586-1617), Patrona de la capital del Perú, primera criolla que fuera ele- 
vada a los altares. 

Al morir Felipe III, el virrey no esperó a su sucesor, dejando los asun- 
tos de gobierno al oidor de la Real Audiencia, Juan Jiménez de Montalvo. 

Reinado de Felipe IV (31 marzo 1621-17 septiembre 1665) 

Con el décimotercer virrey del Perú, Diego Fernández de Córdoba 
(13.” 1622-1629), primer marqués de Guadalcázar, se inician los manda- 
tarios de la Nueva Castilla bajo el reinado de Felipe IV. 

Tomó posesión el 25 de julio de 1622, un aão después de la muerte de 
Felipe III, procediendo también de Méjico, donde fuera duodécimo virrey. 
En su tiempo se consagró la catedral de Lima, después de ochenta y nueve 
años que habían durado las obras de su construcción. Hubo de apaciguar 
los desórdenes de los mineros del Potosí y de vérselas asimismo con el 
cuarto arzobispo de Lima, don Gonzalo de Ocampo, con el que tuvo algu- 
nos roces que no terminaron hasta el fallecimiento del prelado. Así también 
hubo de conjurar el peligro holandés, al tener que hacer frente a la escua- 
dra de Nassau, mandada por el corsario Jacobo Lermite, muriendo éste en 
eI empeño. FalIecíó también este virrey en pleno mandato. 
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Luis Xerónimo Fernández de Cabrera Bobadilla y Mendoza (14.” 1629- 
1639) (7), cuarto conde de Chinchón, fue el décimo cuarto virrey de1 Pe- 
rú. Ilustre personaje madrileño entre los caballeros de Santiago, comen- 
dador de Criptana, alcaide del Alcázar de Segovia y tesorero de Aragón, 
estuvo casado con doña Francisca Enríquez de Rivera, la famosa Virreina 
de la pintoresca e industriosa villa castellana de Chinchón, que diera lugar 
a aquel anecdótico suceso del descubrimiento de la «quina», <(cincona» o 
«chinchona»: Hallándose enferma la virreina, aquejada de calenturas, una 
sirvienta india le proporcionó unos polvos que le hicieron desaparecer la 
fiebre. Otros criados la denunciaron al tribunal por creerla poseída de 
brujería. Pero fue probada su inocencia, gracias a la intercepción y tes- 
timonio de su agradecida señora (7). 

El conde de Chinchón tomó posesión de su cargo de virrey del Perú 
el 14 de enero de 1629, y cesó el 18 de diciembre de 1639. Mandó reali- 
zar una tercera expedición por el río Amazonas y el principal problema 
con que hubo de enfrentarse fue el suscitado por los portugueses, quie- 
nes usurparon tierras para el Brasil en posesiones de la demarcación es- 
pañola, dando lugar a conflictos entre las dos coronas, que habrían de pro- 
longarse años más tarde. 

El tercer mandatario que Felipe IV designara para los dominios de la 
Nueva Castilla fue Pedro de Toledo y Leyva (15.” 1639-1648) (7), de 
igual primer apellido que aquel otro gran virrey de Felipe II de tan notoria 
fama, marqués de Mancera, Señor de las Cinco Villas, comendador de 
Esparragal, caballero de la orden de Alcántara y gentil hombre de cámara 
de S. M. 

Entró en Lima, para tomar posesión de su cargo, el 18 de enero de 
1639, permaneciendo en él hasta septiembre de 1648. En estos pocos más 
de nueve años de mandato se preocupó preferentemente de mejorar las 
fortificaciones del virreinato, a fin de garantizar sc defensa; hubo de 
sentar la mano de nuevo a los dos bandos de los mineros andaluces y 
criollos o «vicuños», por una parte, y los vascongados, por otra, en cons- 
tante lucha en el Potosí; tuvo, asimismo, que enfrentarse con el proble- 
ma de los portugueses, y rechazar las amenazas holandesas. 

Sucedió a Pedro de Toledo, García Sarmiento de Sotomayor (16.” 1648 
1655) (7), marqués del Sobrado o Sabroso, conde de Salvatierra, Caudillo 
Mayor del Reino y Obispado de Jaén y Caballero de la Orden de Alcántara, 
que tomara posesión, ya en edad avanzada, el 25 de septiembre de 1648, 
habiendo sido también, desde el 13 de noviembre de 1642, décimo vi- 
rrey de la Nueva España. 

Celoso del servicio a su soberano y hombre muy devoto, costeó en 
gran parte el tabernáculo de plata que hoy luce Nuestra Señora de Gua- 
lupe, en la capital azteca. Ya en Lima se preocupó del ornato de la capi- 
tal, y consiguió la pacificación y conversión de las tribus a orillas del Ma- 

(7) Tema desarrollado por José María Pemán en su obra dramática LB Santa 
Virreina. 

4 



Final de dos cartas suscrifas por Francisco Pizarro y  una de Diego de Almagro (sin garantizar). (Legado de don Vicente Bigué Alerm. Servicio Hist&ico Militar.) 
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rañón. En este tiempo no faltaron tampoco los estragos ocasionados por 
un fuerte terremoto, que sumió en ruinas la ciudad de Cuzco, 

Luis Enrique de Guzmán (17.” 1655-1.661) (7) fue el decimoséptimo 
en el orden de los virreyes del Perú, conde de Alba de Liste y de Villaflor, 
de la Real Casa de Aragón, que también viniera de virrey de Méjico, 
donde gobernó a satisfacción de todos sus súbditos, haciendo suficientes 
méritos para su traslado al Perú, donde tomó posesión el 24 de febrero 
de 1655, no entrando en el virreinato de la Nueva Castilla con tan buen 
pie, según veremos. 

Hubo de reprimir la sublevación de los indios del Tucumán, que enca- 
bezara el mestizo Bohorques. Lima padeció un espantoso temblor de tierra 
el 13 de noviembre de 1655; el volcán Pichincha entró en erupción en 
octubre de 1660 y, para colmo de desdichas, tuvo desavenencias con la 
Inquisición y se indispuso con el arzobispo Villagómez, dando lugar a que 
el pueblo le tachara de hereje. Ante tal cúmulo de contratiempos, regresb 
a España en agosto de 1661. 

El último virrey del Perú bajo el reinado de Felipe IV, Diego Bena- 
vides y de la Cueva (18.” 1661-1666) (7), conde de Santistéban o de San 
Esteban del Puerto y comendador del Hábito de Santiago, entró en Lima 
el 31 de julio de 1661. 

Erudito escritor y práctico administrador, que aumentó las rentas pú- 
blicas, no tuvo sin embargo suerte en su gestión por circunstancias im- 
previstas. Ica fue destruida por un terremoto en 1664, desencadenándose 
una epidemia de tifus y viruela, y sofocó la rebelión de los mestizos de 
La Paz, encabezados por Gallardo. Pero no logró apaciguar los disturbios 
de la zona minera de Laycacota, que estallaron en 1665, al sorprenderle la 
muerte el 17 de marzo de 1666, ya viejo, achacoso y vencido por tantas 
calamidades, recibiendo cristiana sepultura en la iglesia de Santo Domingo 
de Lima. 

Reinado de Carlos II (17 sepbre 1665-l noviembre 1700) 

Inició este desdichado período histórico, protagonizado por la incom- 
petencia del último de los Austrias, bajo la regencia de la reina María Ana, 
Pedro Fernández Ruiz de Castro y Andrade (19.” 1667-1672), primogénito 
del conde de Lemos, el protector de Cervantes que inmortalizara en su Qui- 
jote, y que tomó posesión de su cargo el 21 de noviembre de 1667, falle- 
ciendo, joven aún, a los treinta y ocho años, el 6 de diciembre de 1672. 

Caballero piadoso, se preocupó sobre todo de sus fundaciones religio- 
sas y benéficas, tales como la Casa de los Desamparados y el Colegio de 
Recogidas de Copacabana para indias doncellas, y en su tiempo tuvo lugar 
la canonización de Santa Rosa de Lima. Mas ello no fue óbice para de- 
mostrar su dureza en el mando al castigar severamente el levantamiento 
suscitado en las minas de Laycacota, cercanas al lago Titicaca, que su pre- 
decesor no pudiera dominar, arrasando la ciudad y mandando ejecutar al 
cabecilla del levantamiento, Gaspar de Salcedo. 
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Le siguió como mandatario de la Nueva Castilla, Baltasar de la Cueva 
Enríquez y Saavedra (20.” 1674-1678), conde de Castellar e hijo del duque 
de Alburquerque, que no comenzó su mandato hasta el 15 de agosto 
de 1674. 

Fue acusado, calumniosamente, por desaprensivos comerciantes, de fa- 
vorecer el contrabando de mercaderías de China que venían a través de 
Méjico, comprobándose su inocencia en el juicio a que fue sometido, rei- 
vindicándosele en su fama y prestigio y nombrándosele, a su regreso a Es- 
paña, consejero de Indias. 

En su intachable conducta, pues dado su humano sentir sólo buscaba el 
bien del pueblo modesto, se distinguió por su celo en mejorar la vida de 
los indios, combatiendo el egoísmo de las clases privilegiadas. Mejoró la 
defensa del litoral y organizó una eficaz escuadra. Se opuso con firmeza a 
las extralimitaciones de la potestad eclesiástica, veló por el prestigio de la 
justicia, huyó de camarillas y favoritos, reformó los estatutos de la Univer- 
sidad, arbitró los medios para la beneficencia, redujo los gastos oficiales y 
fue, en suma, un virrey ejemplar. 

Tres virreyes’, con el común denominador de su nombre de pila: Mel- 
chor de Liñán y Cisneros (21.’ 167%1681), arzobispo de Lima; Melchor 
de Navarra y Rocafull (22.” 1681-1689), duque de la Palata, príncipe de 
Masa y’ marqués de Tol, y Melchor Portocarrero y Laso de la Vega (23 .’ 
1689-1705), conde de la Monclova; cierran el siglo XVII y con él el perío- 
do de regencia de Carlos II, el último de los Austrias. 

El primero de ellos, el arzobispo de Lima, estando aún en la capital 
uno de sus antecesores, el conde de Lemos, inició su mandato bajo la im- 
presión de un gran terremoto que sacudió a Lima la noche del viernes 17 
de junio de 1678. El prelado recorrió la ciudad con el conde, llevando la 
asistencia y el consuelo a los necesitados. Cesó este arzobispo de Lima 
el 20 de noviembre de 1681. 

El duque de la Palata, vigésimo segundo virrey del Perú, descendiente 
de los reyes de Navarra, había formado parte del Consejo de Regencia du- 
rante la minoría de Carlos II. Tomó posesión de su cargo el 20 de noviem- 
bre de 1681, y terminó su mandato el 15 de agosto de 1689. Dada su 
noble estirpe, era todo un fastuoso personaje, con un elevado concepto de 
la autoridad, metiendo en cintura a las Audiencias, que se creían indepen- 
dientes y venían obrando por propia iniciativa; obligó a abaratar los pro- 
ductos de primera necesidad; quitó prerrogativas a las autoridades ecle- 
siásticas; fundó la Casa de la Moneda; mejoró las defensas del territorio 
de su jurisdicción, llegando a ser el terror de los corsarios, y puso también 
de manifiesto su capacidad de mando, serenidad y organización, con oca- 
sión de otro terremoto acaecido en 1687. Un año después de cesar, el du- 
que partió de Lima hacia España y, al llegar a Portobelo, a mediados de 
abril de 1690, falleció víctima de la fiebre amarilla. 

En el tercero de los virreyes citados, Melchor Portocarrero y Laso de 
la Vega, conde de la Monclova, se da la circunstancia de que es el último 
mandatario real que, habiendo sido virrey de Méjico, se le traslada al Perú. 

Durante los quince años y cuatro meses de su gobierno, pese a tener 
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también sus problemas con los portugueses en la demarcacibn fronteriza del 
Brasil, puede decirse que Perú gozó de paz y tranquilidad, dando lugar a 
restañar las heridas del último terremoto que arrasara la capital, reedificán- 
dose la Catedral, el Palacio Virreina1 y el Ayuntamiento, llevándose a cabo 
un nuevo censo de la población de Lima (I~oo), que arrojó 37.000 habi- 
tantes, el triple que en 1600, pese a las bajas ocasionadas por los seísmos 
y las epidemias. 

El octogenario virrey falleció el 22 de septiembre de 1705, siendo en- 
terrado en la catedral de Lima, que él mismo reconstruyera. 

Y con este mandatario real de la Nueva Castilla, que gobernara Perú 
a la muerte de Carlos II y fuera confirmado en su puesto por Felipe V, 
termina la dinastia de los Austrias para dar paso a los Borbones, cara ya 
a las vicisitudes virreinales del siglo XVIII. 

CASA DE BORRÓN (1700-1833) 

Reinado de Felipe V (1 nov. 1700-9 julio 1746) 

Aunque el nuevo Monarca, que iniciara la dinastía española de los Bor- 
bones, había confirmado en su cargo al virrey del Perú, Melchor Portoca- 
rrero y Laso de la Vega (23” 1689-1705); el primer mandatario de la 
Nueva Castilla designado ya por Felipe V, a instancias de su abuelo 
Luis XIV, fue el noble catalin Manuel Omms de Santapau de Sentmenat 
y de Lanuza (24.” 1707-1710 (S), marqués de Castell dos Ríus y Grande 
de España, que había sido embajador en París y virrey de Mallorca. Nom- 
brado en 1704, no embarcó en Cádiz hasta el 10 de marzo de 1706, por- 
tando personalmente el pliego de nombramiento y sucesión en el alto 
cargo para el que había sido designado, no llegando a Lima hasta el 7 de 
julio de liO7 por causa de los temporales que hubo de capear, dándole 
posesión el presidente a la sazón de la Real Audiencia, el licenciado Juan 
Peñalosa, que interinamente había venido desempeñando el gobierno (8). 

Noble de pocos medios económicos, la Real Audiencia no tardó en acu- 
sarle ante S. M. de haber defraudado al Tesoro en connivencia con unos 
negociantes franceses a los que les había concedido permiso para vender 
sus mercancías en el Virreinato. Fiel y leal a su Rey, ante la pesadumbre 
que le produjo tamaña acusación, aunque no fuera destituido, gracias .a la 
intervención de su hija Catalina, dama de la Corte, murió en Lima el 22 de 
abril de 1710, siendo inhumado en la iglesia de San Francisco de Lima y 
trasladado su corazón al Monasterio de Montserrat, en Cataluña. 

El obispo de Quito, Diego Ladrón de Guevara (25.” 1710-1716), del 

(8) Había sido antes nombrado por Felipe V, Pedro Luis Henríquez, conde de 
Canillas; pero éste falleció antes de tomar posesión del Virreinato. 
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linaje de los duques del Infantado, fue el segundo virrey del Perú desig- 
nado bajo los Borbones, que comenzara a gobernar el 30 de agosto 
de 1710. 

Personaje de gran prestigio, no ya sólo por razón de su condición ecle- 
siástica, sino además por sus virtudes e ilustración, fue un gran protector 
de la Universidad de San Marcos y hombre entero y de carácter, que sabía 
hacer sentir su autoridad hasta el punto de ser temido por los piratas in- 
gleses. En 1714 prohibió la fabricación de aguardiente de caña en todo el 
territorio de su mando, cuyo habitual consumo tantos estragos estaba cau- 
sando, singularmente entre la población autóctona. Y no pudo librarse tam- 
poco de caer en la desgracia por haber permitido, como su antecesor, des- 
embarcar mercancías en Perú, siendo destituido y ordenándosele entregara 
interinamente el gobierno a Fray Diego Morcillo Rubio de Auñón, arzobis- 
po de Charcas, posesionándose éste el 2 de marzo de 1716. 

Aunque fue demostrada la inocencia del obispo Ladrón de Guevara, ya 
no fue repuesto, embarcando el 18 de marzo de 1718, rumbo a Méjico, 
donde murió el 9 de noviembre de aquel mismo año. 

Tras cincuenta días en que sólo duró el gobierno interino de Fray Die- 
go Morcillo, el 5 de octubre de 17 16 tomó posesión el nuevo virrey, vigé- 
simo sexto de la larga lista, el napolitano Carmine Nicolao de Caracciolo 
(26." 1716-1720), príncipe de Santo Buono y Grande de España, en pose- 
sión de otros muchos títulos, que, aprendiéndose bien la lección de sus an- 
tecesores, persiguió enérgicamente todo intento de contrabando de los fran- 
ceses en el Virreinato. 

En aquel tiempo, 1719, hubo una grave epidemia que costó la vida a 
más de 60.000 indígenas. Y el príncipe de Santo Buono, agobiado por 
otros desagradables sucesos, presentó la dimisión de su cargo, que le fue 
aceptada, haciendo entrega del mando, el 16 de enero de 1720, al ya cita- * 
do arzobispo de Charcas, Fray Diego Morcillo Rubio de Auñón (27.” 1720- 
1724), que ya hubiera ocupado interinamente el gobierno y que pasara a 
ocupar la sede de Lima. 

Sintiéndose más virrey que arzobispo, es sustituido, sin embargo, a me- 
diados de mayo de 1724, por un general de cuerpo entero, José de Almen- 
dariz (28.” 1724-1736), marqués de Castelfuerte, de quien se cuenta que, 
habiéndose permitido el Santo Oficio hacerle comparecer, se presentó con 
un regimiento de infantería, emplazó dos cañones frente al edificio, entró 
en el local de sesiones donde el tribunal estaba esperándole, puso su reloj 
sobre la mesa y conminó a todos a que tenían un cuarto de hora para es- 
capar antes de que ordenara disparar los cañones. 

Pero, como casi siempre ocurre, el general Almendáriz, hombre enérgi- 
co y tal vez severo, era también muy humano, escuchando e interesándose 
por el bienestar de sus súbditos, llegando a ser muy querido de los humil- 
des. Se preocupó también mucho por la Universidad de Lima, no en balde 
llamada «la Salamanca de América». Honrado administrador, elevó la teso- 
rería, fomentó la producción de las minas y mejoró las fortificaciones de la 
capital y de El Callao. 
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Bajo el siguiente virrey, Antonio José de Mendoza Caamaño y Soto- 
mayor (29.” 1736-1745), marqués de Villagarcía, que tomó posesión el 4 de 
enero de 1736, tuvo lugar en estos territorios un importante acontecimien- 
to científico-geográfico, ya iniciado en tiempo de su antecesor (1735): co- 
misionado por Francia, Carlos María de la Condamine, al frente de una 
expedición integrada por los marinos españoles Jorge Juan y Antonio Ulloa 
-que habían de continuar después como asesores técnicos del Virreintato- 
y los científicos Pedro Bouguer, Luis Gaudín y J. Jussieu, recorrió casi 
toda América meridional durante diez años y, en las cercanías de Quito, 
Ecuador, se tomó la medida de un arco del meridiano terrestre. 

Por real cédula de 20 de diciembre de 1736 se le ordena al virrey el 
envío a España de dos millones de pesos para contribuir a la edificación 
del Palacio Real de Madrid, al haberse incendiado el antiguo en 1734. 

Reinado de Fernando VI (9 julio 1746-10 agosto 1759) 

Sucede 
lasco 130.” 

al anterior, el 12 de julio de 1745, José Antonio Manso de Ve- 

había sido 
1745-1761), conde de Superunda, militar de gran prestigio que 
presidente y capitán general de Chile y que gobernaría, por es- 

pacio de dieciséis años, bajo los reinados de Felipe V, Fernando VI y Car- 
los III. 

Durante su mandato sufrió Lima la más tremenda sacudida sísmica de 
su historia (28 octubre 1746), superior en intensidad a las ya acaecidas 
en 1581, 1655, 1678 y 1687, quedanda la hermosa capital reducida a es- 
combros, hundiéndose más de 12.000 casas, así como el puerto de El Ca- 
llao, que sufrió un maremoto, cubriéndole las gigantescas olas, hasta el 
punto de que de sus 5.000 habitantes apenas sobrevivieron unos 500. 

Mejoró la hacienda pública con los notables rendimientos de nuevas 
minas descubiertas y la aportación del estanco del tabaco, que se iniciara 
en 1752. Y, en justa recompensa, Fernando VI le otorgó el título de Con- 
de de Superunda. 

Reinado de Carlos III (10 agosto 1759-14 diciembre 1788) 

A un buen rey había de suceder un magnífico virrey, el ilustre ca- 
talán Manuel de Amat y Junient (31.’ 1761-1776), militar también de pro- 
fesión que había desempeñado como el anterior la capitanía general de 
Chile durante seis años y que tomara posesión del Virreinato del Perú, en 
un señalado aniversario en los anales de América, el 12 de octubre de 1761. 

Su primera dificultad emanaba del prestigio conseguido por su antece- 
sor, del que tenía que demostrar ser digno sucesor. Pero pronto dio a co- 
nocer sus grandes cualidades de gobernante como hombre progresista y 
emprendedor, Hubo de atender a la defensa de las extensas costas del di- 
latado territorio de su mando y a la reorganización del ejército, ante la 
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enconada guerra que España sostenía contra Inglaterra y Portugal. E hizo 
de Lima una bella ciudad moderna, dotándola de hermosos edificios oficia- 
les, fundando colegios mayores, abriendo hospitales, ampliando las cátedras 
de la Universidad de San Marcos y de otras de las provincias de su juris- 
dicción, instalando parques y hasta un coso taurino, la Plaza de Acho, 
donde aún se celebran corridas de toros; puso rótulos con los nombres de 
las calles, numerando las casas, comenzó las obras de alcantarillado abrien- 
do cloacas colectoras y aún le quedó tiempo para explorar el Pacífico, bo- 
tando nuevos buques y organizando importantes expediciones. En 1767 
expulsó a los jesuitas del Virreinato, siguiendo las medidas tomadas por su 
Soberano, lo que causó un gran impacto en aquellos territorios. Su único 
punto flaco fueron sus amoríos con Micaela Villegas, «La Perricholi», bai- 
larina seductora, dicharachera y caritativa, que había de influir en las me- 
joras urbanas de la capital. 

Orgulloso de su obra y ya octogenario, el 17 de julio de 1776 se retiró 
de la vida pública a su ciudad natal, a una «torre» de los aledaños de Bar- 
celona, donde terminó sus días en la paz y tranquilidad familiar, comparti- 
da con su esposa y sobrina, también por cierto muy joven y agraciada. 

Le sucede en la indicada fecha como virrev el que lo había sido ya de 
Nueva Granada desde 1772, el teniente general de la Real. Armada Manuel 
de Guirior (32.” 1776-1780). 

Durante su .mandato hubo de reprimir varios levantamientos y, por 
real cédula de 1 de agosto de 1776, se estableció el «libre comercio», una 
de las más eficaces medidas tomadas por Carlos III que tanto habían de 
contribuir a la prosperidad de Ultramar, así como a la de los puertos de la 
metrópoli. En este tiempo también, 1778, recorrieron el territorio los bo- 
tánicos José Pavón e Hipólito Ruiz, quienes diez años más tarde-y como 
resultado de sus investigaciones publicaron en España su Flora peruana. 
Y, por real cédula de 8 de agosto de 1776, se creó el Virreinato de Buenos 
Aires, que desmembró del territorio del Perú más de la mitad de sus tie- 
rras, continuando la Capitanía General de Chile dependiente del Virreinato 
del Perú. El 21 de julio de 1780 cesó en su cargo tan dignamente repre- 
sentado. ,- 

El capitán general de Chile, Agustín de Jaúregui y Aldecoa (33.” 1780- 
1784), sucesor del anterior, hizo su entrada en Lima el 20 dc junio de 
1780. Bajo su mandato aconteció el lamentable episodio de la rebelión del 
inca «Tupac-Amaru». En Tungasuca, provincia de Tinta, un joven indio 
de altiva presencia, José Gabriel Condorcanqui (9), hijo del cacique del l~l- 
gar, capitaneó un levantamiento adoptando el nombre de «Tupac-Amaru», 
aquel cabecilla que fuera ajusticiado en tiempo del virrey Francisco de To- 
ledo (1572) ‘y del que se tenía por descendiente. Prendió al corregidor don 
Antonio de Arriaga, obligándole a entregar los fondos de la provincia y a 

(9) Se da la curiosa coincidencia, como un presagio, que éste es también el nom- 
bre de la altura andina que domina la llanura de Ayacucho donde se diera más 
tarde 19 diciembre 1824) la célebre batalla que había de decidir definitivamente la 
independencia del Perú. 
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dotarles de armas, asesinándole después, y llegando a organizar un ejército 
de 6.000 hombres, que sembró el terror y la muerte por aquellas tierras, 
extendiéndose el levantamiento entre la población indígena, haciéndose el 
amo y señor de toda la región del Alto Perú e incluso llegó la rebelión 
hasta el Virreinato de Buenos Aires. El virrey del Perú envió fuerzas desde 
todas direcciones, concentrándose en Cuzco un ejército de 15.000 hombres 
al mando del general don José del Valle, inspector general del Ejército, a 
quien acompañaba el visitador y miembro del Consejo de Indias don José 
Antonio Areche con excepcionales poderes. El 6 de abril de 1781 se em- 
peñó combate en el valle de Vilcamayu y, aunque los indios se batieron 
con denuedo, acabaron por ser vencidos. «Tupac-Amaru» se refugió con su 
familia en la aldea de Lanqui, siendo delatado y detenido. Y el iluso cabe- 
cilla, junto con su esposa, Micaela Bastidas, uno de sus hijos y otros jefes 
indios, después de crueles martirios, fueron ajusticiados el 18 de mayo 
de 1781 por orden del visitador Areche, con lo que terminó, no sin tener 
que dominar otros núcleos de resistencia que se prolongaron años después, 
este primer conato de independencia de los «Tupaes», cuyo protagonista se 
ha pretendido reivindicar como héroe nacional (10). 

Por real cédula de 5 de agosto de 1789 desapareció la organización Te- 
rritorial de los Corregimientos y se dividió el Virreinato en siete Intenden- 
cias: Lima, Arequipa, Cuzco, Tarma, Huancavélica, Trujillo y Huamanga. 

Cesó Jáuregui el 3 de abril de 1784 y murió pocos días después, el 27 
de este mismo mes, en un violento accidente, siendo enterrado en la iglesia 
de Santo Domingo. 

El último virrey bajo el reinado de Carlos III fue Teodoro de Croix 
(34.” 1784-1790), sobrino del marqués del mismo apellido que fuera virrey 
de Méjico, y que había desempeñado el cargo de comandante general de las 
provincias interiores de aquel Virreinato. Llegó al Callao el 4 de abril 
de 1784 e hizo su entrada en la capital dos días después. En 1787 establece 
un tribunal para indígenas en Cuzco y otro de minería. Así como la previa 
censura a toda publicación impresa. Se suspendieron los fuegos de artificio 
a que tan aficionados eran los indios. Y en esta época llega a El Callao el 
primer navío de la Compañía de Filipinas, con el que el comercio alcanza 
un gran desarrollo y prosperidad, lo que permitió saldar los presupuestos 
del Virreinato con superávit, sin necesidad de aumentar las cargas a los 
ciudadanos. 

Buen escritor, dejó curiosas «Memorias» a su sucesor, por las que se 
puede conocer la vida y costumbres de aquella época. Entregó el mando 
el 25 de marzo de 1790 y regresó a España el 17 de abril del mismo año, 
dejando un grato recuerdo de su paso por el Perú. Murió en Madrid el 
8 de abril de 1791. 

(10) Ver Apéndice III, en el que se reproduce el documento que se conserva 
en este Servicio Histórico Militar: «Revolución del indio José Gabriel ‘Tupac Ama- 
ru’; sus intentos y fin que tuvo en cruel suplicio». Año 1781 (contiene un plano). 
7,101. 2-l-7-3. 
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Demostración geográfica de las provincias que abrazan cada Yntendencia de las esta- 
blecidas en la parte del Perú. J. Alós (Cartografía del Servicio Histórico Militar) 

(6,159. O-b-9-8) (E-13-18). 
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i einado de Carlos IV (14 diciembre 1788-19 marzo 1808) 

El 25 de marzo de 1790, fallecido ya Carlos III, toma el mando del Vi- 
rreinato bajo el reinado de Carlos IV, el almirante Francisco Gil de Ta- 
boada Lemos y Lemus (35.” 1790-1796), no haciendo su entrada oficial 
hasta el 17 de mayo de igual año, y cuyo gobierno fue uno de los más 
beneficiosos y progresistas del Perú, Hizo un estudio profundo del país en 
cuanto a su índice demográfico, comprobando que había un millón de ha- 
bitantes menos que en el tiempo de los incas, atribúyense a las epide- 
mias y al abuso de las bebidas alcohólicas. Mejoró la capital, &&&la de 
alumbrado, empedrando muchas calles, limpiando el alcantarillado y organi- 
zando el servicio de incendios. 

Persona muy ilustrada, apoyó toda clase de publicaciones, tales como 
el «Diario erudito y económico», el «Mercurio peruano», un «Calendario- 
guía» y, en 1793, aparece el primer número de la «Gaceta de Lima». Se 
establece en este período la Academia Náutica de Lima, se llevan a cabo 
interesantes estudios de mineralogía por una comisión de técnicos alema- 
nes y se realizan, bajo el patrocinio del virrey, importantes expediciones 
marítimas. 

En 1790 quedó definitivamente segregada del Perú la Capitanía Ge- 
neral de Chile. 

El 6 de junio de 1796 el almirante Gil de Taboada entregó el bastón 
de mando al irlandés de nacimiento Ambrosio de O’Higgins (36.” 1796- 
1801), marqués de Osorno, aunque hasta el 2 de octubre no partió para 
España, donde desempeñó la cartera ministerial de Marina. Murió en 1810. 

Había sido el marqués de Osorno también capitán general de Chile 
desde el 25 de mayo de 1788, y desde la toma de posesión de sus nuevos 
dominios, se interesó por moralizar las costumbres algo licenciosas sobre 
todo entre las clases elevadas, reorganizando la policía que instituyera Amat 
y dictando un bando prohibiendo circular por las calles, sin motivo justi- 
ficado, después de las diez de la noche. Creó la Sociedad Benéfica de Lima, 
se mejoraron los caminos y se establecieron fábricas. 

Murió Ambrosio O’Higgins, repentinamente, en plena actividad de su 
cargo, el 18 de marzo de 1801. Y su apellido habría de tener otro famoso 
continuador en la persona de su hijo natural con una dama chilena, el ge- 
neral Bernardo O’Higgins, héroe de la Independencia de Chile. 

Y entramos ya en el siglo XIX con Gabriel de Avilés y del Fierro (37.” 
1801..180$), que había combatido a «Tupac Amaru» y demás cabecillas re- 
beldes como coronel de Dragones a las órdenes del entonces virrey Jáure- 
gui, y ostentado el cargo de capitán general de Chile, como sucesor de 
Ambrosio O’Higgins, y de virrey de Buenos Aires cuando fue llamado al 
Perú, comenzando su gobierno en este Virreinato el 6 de noviembre de 
1801, fecha en que le hizo entrega del mando el presidente de la Real 
Audiencia don Manuel Antonio de Arredondo y Peregrín. 

Hubo de enfrentarse con dos problemas fundamentales: la aplicación 
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en el Virreinato del decreto de 28 de noviembre de 1804 sobre la des- 
amortización, que habría de causar grandes perturbaciones entre las órdenes 
religiosas. Y el atajar la fiebre amarilla, la lepra y otras enfermedades in- 

fecciosas que constituían ya una verdadera plaga. 
Casado con la dama limeña doña Mercedes Risco, al fallecimiento de 

ésta entregó el mando en julio de 1806 y, durante su viaje de regreso a 
España, murió él también en su arribada a Valparaíso. 

Rein& de Feynando VII (19 marzo 1808-14 septiembre 1833) 

Y, en la ruleta del destino, le llegó el turno a uno de los mas destaca- 
dos personajes de la Historia del Virreinato del Perú, el mariscal de campo 
José Fernando de Abascal y Souza (38.” 1806-18161, que había sido Presi- 
dente de la Audiencia de Guadalajara y que, por propios méritos, ostenta- 
ría más tarde el título de Marqués de la Concordia (ll ). 

Se hizo cargo del mando el 26 de julio de 1806, según él mismo nos 
relata en sus «Memorias», aunque no realizara su entrada oficial en la ca- 
pital del Perú hasta el 20 de agosto siguiente, no aceptando la tradicional 
ceremonia en la Universidad de San Marcos, como venían haciendo sus an- 
tecesores. 

Fue tan buen militar como hábil político y honrado administrador. Or- 
ganizó de arriba abajo el ejército, adocenado y rutinario, hasta hacerlo un 
instrumento eficaz, poniendo en condiciones de defensa las fortificaciones, 
abandonadas y desartilladas. Tuvo la visión y tacto suficientes para saberse 
rodear de un equipo competente de colaboradores, y su iniciativa y capa- 
cidad de trabajo abarcó, desde la beneficencia y el orden judicial, hasta el 
desarrollo cultural y científico, el saneamiento de la Hacienda pública y 
el ornato y embellecimiento de la capital del Perú. Fundó hospitales, abrió 
.eI cementerio genera1 de Lima prohibiendo los enterramientos fuera de 
aquel lugar, construyó cuarteles, reorganizó el Parque de Artillería e incre- 
mentó la producción en la Fábrica de Pólvoras, levantando además varios 
edificios públicos. 

Su sagacidad, temple y acierto se puso de relieve con ocasión del deli- 
cado y crucial momento en que hubo de decidir entre Carlos IV y Fernan- 
do VII, pese al espejuelo que le ofrecían franceses y brasileños y hasta la 
ocasión de constituirse independiente y ser nombrado sucesor del Imperio 
Incaico, pues tal era el anhelo de la población de Lima dada la situación 
de la metrópoli, estando respaldado además por todas las fuerzas vivas de 
la capital. Y, sin embargo, Abascal, hombre entero, prudente y sin ambi- 
ciones y, sobre todo, muy español y leal con la corona, se dirigió al balcón 
principal del palacio virreina1 y proclamó solemnemente a Fernando VII 
corno Rey de España, prestándole juramento. 

(ll) Hemos tratado a este ilustre personaje, en su faceta militar, en nuestro na- 
bajo ya citado «Los últimos años del Ejército español en el Perú», publicado en esta 
Revista de Historia Militar, núms. 32, 34 y  35. 
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A los diez años de buen gobierno, y dada su avanzada edad, renunció 
a su cargo para marchar a España con su hija, siendo aceptada su dimi- 
sión y entregando a uno de sus lugartenientes, el artillero Joaquín de la 
Pezuela, el mando del Virreinato el 7 de julio de 1816. 

Cinco años después falleció en Madrid el capitán general don José Fer- 
nando de Abascal y Souza, marqués de la Concordia, modelo y ejemplo de 
virreyes en el cumplimiento del deber. 

Joaquín de la Pezuela y Sánchez Capay (39.” 1816-1821), marqués de 
Viluma, fue el penúltimo virrey del Perú, que había de terminar su man- 
dato de malas maneras, forzado por las circunstancias. 

Ante los descalabros de las tropas realistas y la situación insostenible a 
que Pezuela había Il.egado, los altos jefes del Ejército español, reunidos en 
el cuartel general de Aznapuquio, acordaron destituir al virrey, nombrando 
en su lugar al general La Serna (29 de enero de 1821) (12). 

Fue José de la Serna e Hinojosa (40.” 1821-1824), conde de los Andes, 
el último virrey del Perú, cerrándose, por tanto, esta ya prolongada relación. 

Encastillado en los Andes, consiguió reorganizar sus fuerzas y, gracias 
al magnífico cuadro de mandos de que disponía, las armas españolas vol- 
vieron a hacerse dueñas de la situación. Pero derrotado, definitivamente, 
el Ejército real en la célebre batalla de Ayacucho, el 9 de diciembre de 
1824, Perú consiguió al fin su efectiva independencia, aunque ya hubiese 
sido proclamada por San Martín el 28 de julio de 1821. 

No obstante, la bandera de España seguiría flameando, todo un símbo- 
lo, en las almenas de El Callao, hasta la honrosa capitulación del brigadier 
español José Rodil, el 22 de enero de 1826 (13). 

(12) Existe en los archivos de este Servicio Histórico, entre otros interesantes 
documentos de esta época, el acta del acuerdo de deposición del virrey Pezuela, fir- 
mada por la junta de generales, y que publicáramos en el Apéndice 1 de nuestro 
repetido trabajo «Los últimos años del Ejército español en el Perú», Revista de Hic- 
toria Militar, núm. 32. 

(13) Las vicisitudes del Ejército español en este postrer período del dominio de 
España en el Perú, se ha venido en denominar «Las campañas de Lima», que pueden 
seguirse con todo detalle en el mismo trabajo referenciado y publicado en los núme- 
ros 32, 34 y 35 de esta Revista de Historia Militar. 



APÉNDICE 1 

CRONOLOGIA DE LOS VIRREYES DEL PERU 

CASA DE AUSTRIA 

CARLOS 1 FELIPE III 

1. Francisco de Pizarro . . 
2. Cristóbal Vaca de Castro. 

Virreyes y  gobernadores 

1. Blasco Núñez Vela . 
2. Pedro de la Gasca (go- 

bernador) . . . . . . . . . . 
2. Antonio de Mendoza . . . 
3. Andrés Hurtado de 

Mendoza 

FELIPE II 

4. Diego Mpez de Ztiñiga 
y  Velasco . . . . 
Lope García de Castro 
(gobernador) . . . . . . . 

5. Francisco de Toledo . . 
6. Martín Enríquez de Al- 

mansa . . . . . . . . 
7. Fernando de Torres y  

Portugal . . . 
8. García Hurtado de Men- 

doza . . 
9. Luis de Velasco 

10. Gaspar de Zúñiga Ace- 
vedo y  Fonseca 1604-1606 

11. Juan de Mendoza y  Luna 1607-1615 
1533-1541 12. Francisco de Borja y  de 
1541-1544 Aragón . . . . . 1615-1621 

FELIPE IV 

13. Diego Fernández de C6r- 

1544-1546 daba . . . . . . . . . . t.. 1622-1629 
14. Luis Xerónimo Fernán- 

1546-1550 dez de Cabrera BobadiUa 

1551-1552 y  Mendoza . . . . . . 1629-1639 
15. Pedro de Toledo y  Leyva 1639-1648 

1555-1561 16. García Sarmiento de So- 
tomayor . . . . . . . . . I.. 1648-1655 

17. Luis Enrique de Guzmán 1655-1661 
18. Diego Benavides y  de la 

Cueva . . . 1661-1666 

1561-1564 
CARLOS II 

19. 
1564-1569 
1569-1581 20. 

1581-1583 21. 

1585-1589 22. 

1590-1596 23. 
1596-1604 

Pedro Fernández Ruiz 
de Castro y  Andrade . . . 1667-1672 
Baltasar de la Cueva En- 
ríquez y  Saavedra . 1674-1678 
Melchor de Liñán y  Cis- 
neros . . , . 1678-1681 
Melchor de Navarra y  
Rocafull . . . . . . 1681-1689 
Melchor Portocarrero y  
Laso de la Vega ._. 1689-1705 
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FELIPE V CARLOS III 

Manuel Olms de Santa- 
pau de Sentmenat y  de 
Lanuza . . . . 

Diego Ladrón de Gue- 
vara . . . . . . . . . . . 
Diego Morcillo Rubio de 
Auñón (gobernador) . 

Carmine Nicolao de Ca- 
racciolo . :. . . . . 

Diego Morcillo Rubio de 
Aurión . . . . . 

José de Almendáriz . . . 

Antonio José de Men- 
doza Caamaño y  Soto- 
mayor . 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

FERNANDO VI 

30. José Antonio Manso de 
Velasco 

31. Manuel de Amat y  Ju- 
nient . . . 1761-1776 

1707-1710 32. Manuel de Guirior . . 1776-1780 
33. Agustín de Jáuregui y  

Aldecoa . 1780-1784 
1710e1716 34. Teodoro de Croix ._. 1784-1790 

1716-1716 
CARLOS IV 

1716-1720 35. Francisco Gil de Taboa- 
da Lemos y  Lemus 1790-1796 

1720-1724 36. Ambrosio de O’Higgins 1796-1801 

1724-1736 
37. Gabriel de Avilés y  del 

Fierro . . . . _. 1801-1806 

1736-1745 
FERNANDO VII 

38. José Fernando de Abas- 
cal y  Souza . . . 18061816 

39. Joaquín de la Pezuela y  
Sánchez Capay ._. 1816-1821 

40. José de la Serna e Hi- 
1745-1761 nojosa . . 1821-1826 



APÉNDICE II 

GALERIA DE RETRATOS 

En el legado de don Vicente Bigué Alerm, existe una serie de retratos 
de uno de los gobernadores y algunos virreyes del Perú, de los que re- 
producimos algunos de ellos por estimarlos bastante curiosos, aunque ca- 
rezcan de mérito artístico. En total son catorce y no siguen un orden 
cronológico de sucesión, si bien todos corresponden a personajes de los 
siglos XVI y XVII que ejercieron sus cargos bajo los reinados de Carlos 1, 
Felipe II, III y IV. Sólo uno pertenece a la época de Felipe V, y, por 
tanto, entra ya en el siglo XVIII. 

Parece ser que se trata de reproducciones o copias en color, de peque- 
ño tamaño (15 x 24), de una técnica bastante infantil, de los retratos 
existentes en la Universidad de San Marcos de la Ciudad de los Reyes, a 
juzgar por el sello en el que así se hace constar. 

Como puede verse por los que reproducimos, algunos llevan el escudo 
de nobleza del personaje y SLI autógrafo, consignándose al respaldo un re- 
sumen de la biografía de cada uno de ellos. 

Hemos cotejado algunos de estos retratos con los que aparecen dibu- 
jados en la obra América Historia de su colonizac%z, dominación e Ende- 
pendencia (tomos 1 y II), de José Coroleu (1894), y todos coinciden exac- 
tamente con los retratos que nos ocupa. No así con los que reproduce la 
Historia Univel-;a2 (tomo VI, América), de Luis Ulloa de Cisneros, Pu- 
blicaciones Gallach, pertenecientes a la galería o colección colonial que se 
conserva en el Sal6n de Cabildos del Palacio Municipal de la ciudad de 
Méjico, pues si bien algunos coinciden en sus caracteres fisonómicos, ves- 
timenta y atributos, otros no presentan semejanza alguna. Hay que con- 
siderar, sin embargo, que estos últimos retratos representan a estos perso- 
najes cuando eran virreyes de Méjico, a más de ser interpretados por otros 
artistas, mientras que los aportados por el señor Bigué fueron hechos en 
su período de mandato en el Perú. 

Transcribamos la lectura que aparece al dorso de cada uno de los re- 
tratos del legado del señor Bigué: 

5 
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PEDRO DE LA GASCA (1546-1550) 

aE1 magnífico Señor e Justicia Mayor el licenciado Don Pedro de la 
Gasca Gobernador de la Ciudad de Lima por el Emperador Nuestro Se- 
ñor. Anno de nuestro Salvador Jesu Chrifto de MDL annos». 

ANTONIO DE MENDOZA (1551-1552) 

«S.E. el virrey don Antonio de Mendoza. Marqués de Mondéjar, Con- 
de de Tendilla. II virrey de Perú. Veinte y tres de septiembre del anno 
de mil quinientos cincuenta y uno a veinte y uno del mes de julio del 
anno de mil y quinientos y cincuenta y dos». 

FRANCISCO DE TOLEDO (1569-1581) 

«Ntr. Sen. Don Francisco de Toledo, comendador por S.M. Catolica 
don Felipe Segundo, Mayordomo del Reyno de S.M. (ilegible) es quinto 
virey del Perú desde el mes de Julio de mil y quinientos y cincuenta y dos 
hasta el mes de setiembre de mil quinientos sesenta y ocho». 

(Como puede verse las fechas aquí consignadas son erróneas, no coin- 
cidiendo con las del virreinato de este personaje.) 

MAR’rfN ENRÍQUEZ DE ALMANSA (1581-1583) 

«Muy Noble Señor D. Martin Enriques Virrey de Mexico Marqs de 
Alcañices sesto virrey de Perú; por S.M. D. Felipe II (1) 1) LXXXV = (1) 
1) LXXXVII>p. 

GARCÍA HURTADO DE MENDOZA (1590-1596) 

«S.E. Andres García Hurtado de Mendoza Marques de Cañete VIIT 
Virrey. Vino a Lima en 6 Enero 1590. Terminó su gobierno en Julio 
de 1596~. 

LUIS DE VELASCO (1596-1604) 

«Don Luis de Velasco antes virrey de Mexico y despues nombrado 
virrey del Pegu el veinte y cuatro de Xulio de mil y quinientos niventa y 
seis; por S.M. don Felipe III otorgole titulo de Marques de Salina y vol- 
vio por otra vez al virreinato de Mexico en el Noviembre de mil y seis- 
cientos cuatro». 
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GASPAR DE ZÚÑIGA ACEVEDO Y FONSECA (1604-1606) 

«El muy noble Sr. Dn Gaspar de Zuñiga Acevedo y Fonseca conde de 
Monterrey, llegado de Mexico a Lima el diez y ocho de Noviembre del 
año de mil y seiscientos cuatro. Muere en diez y seis del año de mil y 
seiscientos seis, mes tercero». 

FRANCISCO DE BORJA Y DE ARAGÓN (1615-1621) 

«Don Francisco de Borja y de Aragon Principe de Esquilache Conde 
de Mayalde Caballero de la Orden de Santiago y de la de Montesa Virey 
por S.M. Don Felipe tercero. Llegado del Reyno de las Españas el diez y 
ocho de diciembre del año de mil y seiscientos quinze. 

Fue de aquí a su probincia en el mes de agosto de año de mil y seis- 
cientos veinte y dos». 

LUIS XER~NIMO FERNÁNDEZ'DE CABRERA BOBADILLA 
Y MENDOZA (1629-1639) 

«Escmo. Sr. D. Luis Xeronimo Fernandes de Cabrera Bobadilla y Men- 
doza virey desros reynos del Peru por S.M. D. Felipe IV. Fijo de 
Madrid comendador de Criptana alcaide del alcazar de Segovia Tesorero 
de Aragon y cuarto conde de Chinchon. XIV-1-MDCXXIX á XVIII-I- 
MDCXXXIX». 

PEDRO DE TOLEDO Y LEYVA (1639-1648) 

«Mui magnifico Señor don Pedro de Toledo y Leyva Marques de Ma- 
cera Señor de las cinco Villas Comendador de Esparragal de la Orden p 
Caballero de Alcantara y gentil home de S.M. llegó a Lima el diez y ocho 
de Enero del anno de mil y seiscientos y treinta y nueve con el mas alto 
cargo duro su virreynato hasta Setiembre de mil y seiscientos cuarenta Y 
ocho » . 

GARCÍA SARMIENTO DE SOTOMAYOR (1648-1655) 

«Seor Garcia Sarmiento de Sotomayor Conde de Salvatierra y marques 
de Sabroso, caudillo mayor del reyno y obispado de Jaen decimo sexto 
virrei del Peru por Su Magestad don Felipe D.G. entro en Lima el veinte 
del mes de Setiembre del año de mil v seiscientos y cuarenta y ocho. 
MDCXLVII 1 S.J. S. Piet. . . Santo». 
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(Figuran os escudos con la cartela en cinta, «Sotomayor, Sabroso, Sal- 
vatierra» .) 

LUIS ENRÍQUEZ DE GUZMÁN (1655-1661) 

«El muy noble señor don Luis Enrique2 de Guzman.conde de Alba 
de Liste y de Villaflor de la real casa de Aragon llegado á Peru el diez de 
Febrero de mil y seiscientos y cincuenta y cinco, antes virrey de Mexico. 
Fuese a España en el mes de Agosto de mil seiscientos y sesenta y uno». 

DIEGO BENAVIDES Y DE LA CUEVA (1661-1666) 

«Srnor Don Diego de Benavides y de la Cueva Conde de San Esteban 
del Puerto Comendador de Caballeria del habito de Santiago. Entró en 
Lima el 1” de Julio de 1661. Salió de aquí en el año de 1666». 

MANUEL OMMS DE SANTA PAU DE SENTMENAT 
Y DE LANUZA (1707-1710) 

«El muy noble Señor Don Manuel Omms de Santa Pau de Sentmenat 
y de Lanuza grande de España y marques de Castel dos Rius antes emba- 
jador en Paris llegado a Lima el siete de Julio de mil setecientos y siete 
nombrado Virrey por S.M. don Felipe V que Dios guarde. Trajo a Lima 
el pleigo de sucesión. Murió en Lima el veinte y dos de abril del año de 
mil setecientos y diez». 



APÉNDICE III 

REVOLUCION DEL INDIO JOSE GABRIEL «TUPAC AMARU»; 
SUS INTENTOS Y FIN QUE TUVO EN CRUEL Y EXTREMO 

SUPLICIO. AÑO 1781. (CONTIENE PLANO) 

Catálogo de documentos de la Biblioteca Central Militar. Servicio 
Histórico Militar. 7,101. 2-l-7-3. 

(Examinado el contenido de esta carpeta documental, sólo aparecen 
noticias de los primeros días de esta insurrección. No consta dato alguno 
sobre la ejecución a que se hace referencia, ni aparece el plano). 

NOTICIAS DEL PERÚ. LIMA, ENERO 4 DE 1781 

Despues de haver declarado su levantamiento el Cacique de Emita 
Jph (José) Tupaymaro con los Indios de esta Provincia haciendo se diese 
a su compañia Dn. Antonio Arriaga (Corregidor que era por entonces de 
ella) la ygnominiosa muerte de horca á hido continuando la obra de su 
rebelión. Para el que ha tomado como aduitrios (partidarios) con que se 
(ha) atraydo la boluntad de los Indios, mestizos y alguna gente blanca, de 
la que hay en las Provincias que oy tiene bajo de su dominio. Ellas son 
la.. .de Tinta. . .y en que se contienen muchos Pueblos, la de Chumbilca, 
Quispicanchi, Lampa, Caylloma, Azangaro, Caravaya, Aymaraes, Chilgues 
y Marques ,y Catabanba. La union de esta le asido facil, el- atomado una 
causa, que comprendihendo que la utilidad de todos, haze que cada uno 
se interese por su parte; tal asido la de aspirar por este medio, lograr ber- 
se libres de las penciones, que los gravan con las exaciones de tributos 
reglamentarios sobre rigurosas planificaciones de Aduanas, Estancos de ta- 
baco, Etc. y las ostilidades del corregidor, que hasta aquf han experimen- 
tado, Asi se explica este Cacique en los bandos. que en los mas lugares 
hizo publicar provocando a sus vecindarios haciendoles ver su amor para 
con ellos, y que las miras que lleva en su empresa, no son otras sino sa- 
carlos del insufrible yugo que los oprime. 

El objesto del furor del Tupaymaro (según ha manifestado) todo chape- 
bon: dice a de dar muerte a todos que solo han de quedar los hijos de 
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este Reyno, que estos han de obtener los oficios o empleos, asi eclesiasti- 
cos como seculares y que tiene escrito al Obispo de Cuzco, que si a los 
Curas Europeos ofreciendole que de no hacerlo asi el lo ejecutara. Tiene 
no obtante algunos consigo porque o le aparentan fidelidades o le sirven 
en la actualidad, se cree los mate al fin. 

En estos genero de soberanía se halla el Cacique, Y como hasta el es- 
tado presente no ha tenido mayor resistencia en sus designios, no sesa de 
extender SUS dominios. El conoce el gran movimiento en que se halla el 
Reyno, y que los que se les podian oponer a mas de ser pocos en numero 
se consideran agradecidos con tanta novedad. Pero lo que ha hadO ade- 
lante sus ideas, a sido el triunfo que logró de unos 1,200 pesos que el 5 
de Noviembre del año pasado salieron del Cuzco para Tinta, vajo del man- 
do de Dn. Fernando Cabrera Alguacil mayor que era de la vicita general 
y corregidor que hiba a ser de una de las Provincias referidas, Y estando 
en Tunyanca lugar en que se dio la batalla allandose solo 800 porque el 
resto havia huido parte á los montes y parte incorporandose con los ene- 
migos fueron muertos de aquellos 600. Dn Tiburcio de Langara que aca- 
bava de ser corregidor y otros muchos chapetones que hicendose fuertes 
en el dicho lugar ganaron la Iglesia y habiendo sido esta quemada por los 
Indios cónsiguieron pereciesen estos. con esto ya se ve el gran.. . que ato- 
mado él Cacique, mayormente sabiendo que habiendose juntado el corre- 
gidor de Azangaro con el de Caravaya y unido toda su gente en un numero 
considerable, con la gente que tenia dispuesta el de Lampa, al tiempo nre- 
ciso de armarse para la expedicion se hallaron solo con 50 hombres. Esta 
era la batalla que Ilamavan decisiva en la materia y este el ejercito de ella. 

Los corregidores desampararon sus Provincias, el de Lampa llego apic 
á Arequipa y despues entraron los demas a su numeroso ejercito del todo 
peltrechado, con lo que fueron esas mas fuerzas á Tupaymaro. 

Los favorables sucesos que el hasta qui ha experimentado no le dejan 
pensar sino en talar al Cuzco y Arequipa para lo que ya tiene escrito a 
los corregidores de una y otra ciudad y tambien al Sr. Obispo de la . . . 
Son fuera de toda ponderacion l.as incomodidades que estan sufriendo 
principalmente en sus mantenimientos, sus animos se hallan enteramente 
conturbados: desuerte que por instantes esperan la muerte lo que á &s 
que se ponen en los caminos a un Indio, que llevava unos pasquines para 
ponerlos en la ciudad, reducese el contexto de ellos a una general convo- 
catoria en. . . , que haze Tupaymaro a todo el vecindario a que se levante y 
que’de 10 contrario la convertirá en cenizas, señalandole el dia en que ha 
de ir.el Indio, se halla preso en la crcel y ha declarado los traía con des- 
tinos de ponerlos en las calles de la expresada ciudad. 

Para saciar el Cacique SUS deseos acerca de perseguir a los Arapetones 
tiene puestos en los caminos de Arequipa para el Cuzco muchos guardas 

con el cuydado de reconocer la gente que pasa, a quienes ha mandado que 
siendo chapetones o pareciendolo se los lleve a su presencia, así lo ejecu- 
taron con Dn. Manuel de Mamut que salio para el CUZCO el 13 de Noe 
viembre con destino de ordenarle de profeso Ilendo en compasa del Pa- 
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dre Pacheco y un corista. los tres fueron llevados a Tapigamea, donde la 
Cacica muger de Tupaymaro por hallarse éste distante del lugar. Sin em- 
bargo de conducirles el cura de Langui distante nueve leguas se hizo un 
prolixo examen sobre el estado y nacion de ellos y satisfecha ella de que 
eran sacerdotes, porque entre los tres ya se havia cantado una misa los 
abrazó, hospedó y obsequio de todo lo necesario, diciendoles no tubiesen 
el menor susto que ella les daria pase para el Cuzco y su regreso pero que 
antes era preciso se instruyesen de las justas causas que les asistian para 
la sublevacion. Dioles a leer un papelon en que se contenia y son las mis- 
mas que ban referidas sobre exsaciones, Etc. entregandoles al fin el pase 
quedecia los Guardias etc. á cuyo cargo está la guardia de caminos daran 
paso franco así para ir al Cuzco como para su regreso sopena. Y al despe- 
dirse de la Cacica dio cuatro pesos a cada uno para que dixeran misas por 
el buen exito de la causa, encargandole con muchas suplicas dixesen de 
su parte a los religiosos, monjas, colegios y demas del Cuzco que no se 
aflixiesen que su animo no era perjudicarlos que esto lo hacia por ver si 
se lograva un buen temperamento, y que todo se remediaría. ellos por ul- 
timo se fueron para Arequipa donde manifestaron el pase y declararon 
ante el Alcalde de Corte Dn Ambrosio Cerdan, cuanto les habia pasado 
de Tupamaro, de que á la Puerta de su Palacio tiene tres presos y 30 o 

mas Indíos armados en la Plaza con escopetas, fusiles, sables, lanzas, etc. 
y dentro de él muchos armados considerable numero de gente entre ella 
algunos chapetones limeños, arequipeños, cuzqueños, blancos y prietos. 
Agregaronse las declaraciones que segun expresion de un declarante tienen 
cerca de quatro pleigos a los Autos que se han obrado sobre el descubri- 
miento del alzamiento de Arequipa en que consta que la obra fue de Tu- 
paymaro, que de allí en ella por ese entonces, segun se halla comprobado 
con una declaracion tomada a un Indio que el corregidor de Lampa ahorc6 
en esta Provincia por haverle hallado algunas cartas de sospecha. 

Segun se han ido experimentando los sucesos referidos se ha dado 
prontamente cuenta á esta Capital remitiendo propios con frecuencia 
acompañando las cartas originales y otros papeles que ponia fuera de duda 
la materia del levantamiento, y fatal constitucion del Reyno para que 
atodo se pusiese remedio. son muchos los acuerdos q.ue á diferentes oras 
del dia se han hecho con asistencia del Sr. Virrey, Sres. Visitador Gene- 
ral y Oidores y de ellos resultóse dispusiese el que el Coronel D. Graviel 
Abiles, saliese de esta Ciudad con 200 mulatos así se verificó el 28 de No- 
viembre pero habiendo seguido desde el 5 de Diciembre unas tras otras 
de las funestas noticias que estan referidas se hicieron otros acuerdos de 
los que se han experimentado otras providencias. Determinose saliesen 
400 hombres bien peltrechados con excesivo numero de armas para los 
dichos lugares, por donde pasaban se uniesen a esta tropa. ella en efecto 
salio dividida en varios trozos y despues de el ultimo el Visitador Gene- 
ral con el Oidor Matalinares y otros Oficiales. Mucho se duda del feliz 
exito de la expedicion, así por la situacion en que se hallan las tierras que 
posee Tupaymaro, como por que envista del descaro con que la gente de 
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Ica respondio que una vez que les hacian pagar tributos no estaban obh 
gados á esa pencion y podrian.. . responder lo mismo los demas que se 
prometen seran comprehendidos en la exacion. 

Por otro lado como el pernicioso cancer de la revelion de Tupaymaro 
cada dia. se ba aumentando tanto por voz común no se hoye otra cosa que 
el Reyno se pierde, sino que toma otro temperamento haciendo muerto a 
los Caciques que se han mostrado a favor del soberano se han echo los 
acuerdos ausente el Vicitador en los que dicen han sido unos de parecer 
cesen las contribuciones nuebamente introducidas y que todo quede según 
el pie en que se hallaban en el año de 50. otros que se espere al Visitador 
para la resolución, con esto el movimiento extraño que a las claras se 
nota en esta Ciudad y otras del Rey no, amenazar el levantamiento en los 
Pasquines que casi todos los dias amanecen en ‘que se hazen cargo de las 
hostilidades que se experimentan en la actualidad, con las actuaciones de 
Aduana, fabrica de cigarros, en el Estanco de Tabaco sin permitir se ben- 
dan en Pulperias cosa que en el dia hace prorrumpir en expresiones el 
dolor á todo, genero de gentes, por todo esto secree se volvera de Ica, el 
visitador a ocurrir a tanto mal que amenaza. 

El dl’a 31 de Diciembre llego de Puertos intermedios al Callao el Barco 
nombrado Maria Purisima de la Concepcion conduciendo mas de cien pa- 
sajeros que vienen de huir de Arequipa y 600 pesos en los que se inclu- 
yen algunos del Rey que entregaron los oficiales reales de Caylloma antes 
de que entrara Tupaymaro haviendo benido tambien la carta cuenta de 
Arequipa, y si no hubiera salido tan breve ubiera traído mucho más. 

El Rey pierde muchos millones, los comerciantes han avilitado a los 
corregidores quedan arruinados, los abragos de la ropa de la tierra que- 
mados y botados, los dueños perdidos todo ponderacion es corta para sig- 
nifícar los perjuicios que experimentan los basallos. 

LOS Pueblos que se hallan por el alzado tiene en toda gente que los 

Tinta . . . . . . . . . . . . . . . 18,000 Caylloma . . . . . . . . . . . . 15,000 
Quispicanchi . . . . . . . . . 7,200 Chumbilca . . . . . . . . . . . . 16,000 
Carabaya . . . . . . 28,000 Chilgues y Marques . . 16,000 
Lampa, . . . . . . . . . 11: 1:: 37,000 
Azangaro . . . . . _ . _ _ . _ . 3,000 Aymarael’ . . . . . . . . . . . . 16,000 

* * * 

D. Agustín de Jauregui, Caballero de la Orden de Santiago, del Con- 
sejo de S.M., Teniente General de sus Reales Ejércitos, Virrey, Goberna- 
dor y Capitán General de los Reinos del Perú y Chile, y Presidente de la 
Real Audiencia de esta capital. 

Por cuanto las noticias circunstanciadas, y documentos autenticos con 
que me hallo me dejan plenamente instruido, y cerciorado de los Capcio- 
SOS ardides de que se ha valido la loca y extravagante presuncion de Jos& 
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Gavriel Tupa-Amaro, Indio del pueblo de Tunganica, para las atroces, es- 
candalosas, y sacrilegas operaciones que ha egecutado y para reducir aprac- 
tica las demas que le inspira su torpe grosero y necio modo de pensar que 
a este propósito hace especiosas promesas conque ha seducido avarios a su 
nacion y aun algunos de otras castas, en quienes ha. podido la credulidad 
reducir con ligereza a auxiliar las vanas ideas de un sujeto indigno del 
titulo de Casique, de que solo podran osar los que gloriosamente se han 
mantenido y mantienen fieles; y verdadero Apostata de la Santa Fee Ca- 
tolica que profesó en el Bautismo, y en quien han hecho cava1 impresion. 
las diabolicas sugestiones del enemigo comun para el logro de la ruina de 
muchas almas inocentes, cuyo candor acredita el puro hecho de seguir y 
sujetarse a las armas de un Revelde que agitado de fines particulares pien- 
sa tener a consta dela sangre y de la vida de los infelices naturales que 
prestasen asenso a sus falsedades y quiméricas especies, los medios que ha 
ideado su malicia e iniquidad para el de sus vanos designios aparentando 
humanidad y afectando amor y compasion para atraer a su partido alos 
que no penetrasen sus iniquas inventivas, con execrable abandono de las 
leyes divinas y humanas revistiendose de autoridad que no tiene, y supo- 
niendose auxiliado de crecido numero de Gentes, con el reprovado fin de 
inspirar temor y respeto para que les sigan haciendolos incurrir en el feo, 
detestable, y gravisimo delito de infidelidad y alzamiento de la devida 
obediencia a nuestro benignisimo Soverano, y privandolos de las conoci- 
das utilidades espirituales, y temporales de que logran todos los que’ tie- 
nen el honor, y gloria de vivir sujetos a su suave dominio y de la grande 
lugar para mantener a todos en paz, y en justicia, y castigar severamente 
proteccion que les dispensa en sus leyes, y encarga a sus Ministros en 
ellas, y en repetidas Reales Cédulas y Ordenes, respirando en toda su in- 
nata Real benignidad y clemencia, y reencargando la suavidad con-que 
han de ser tratados, sin tener otro objeto que los inmensos gastos que 
hace de su Real Hacienda para que se instruyan en los dogmas de nuestra 
Santa Religion, y vivan civil y cristianamente apartados de todo genero 
de supertición, y engaño que su propio bien y conveniencia, derramando 
a manos llenas sus piedades en los muchos y grandes privilegios que les 
tiene concedidos y adelanta incesantemente, atendiendo a su miserable. 
condicion, de todo lo que esta despojado el mismo tirano que los conose, 
y se ha aprovechado de ellos infringiendoles además el grave dolor de se- 
paración de sus pobres mujeres, hijos y familias expuestas a padecer ma- 
yores trabajos, y penalidades no pudiendo ni siendo capaces de contrares- 
tar jamas las fuerzas que precisamente se han de dirigir contra las pocas o 
ningunas con que se halla, incidiendo sin embargo en delirio de persua- 
dirlos a que no obedezcan a los Corregidores y Justicias para hacer a todos 
delincuentes, y conreos de su gravisima criminalidad, y a tener Reales Or- 
denes de Su Magestad, para sus enormes excesos: Por tanto atendiendo a 
que los secuaces del perverso Tupa-Maro, proceden engañados de sus fic- 
ciones, ya que S.M. (Dios guarde), se ha dignado ponerme aquí en su 
lugar para mantener a todos en paz, y en justicia, y castigar severamente 



74 VICTORIANO DEL MORAL hfARTIE 

a .cuantos quebrantaran SUS mui justas y sabias Leyes, Y se mantubieren 
en obtinación Y reveldia, deseoso de que no comprehenda a otros incautos 
e] contagio de Ia Rebelion, y de que no llegue el caso de que cxperimen- 
ten el rigor de mi justa indignación, los que se han declarado por el par- 
tido de este alzado, dando favor, y ayuda a su atrevimiento Y osadia, Y a 
mi ocasion a que haya remitido, y este aprontando mayor numero de Qfi- 
ciales, Soldados, Armas, Municiones y Pertrechos, para operar en caso 
preciso contra el citado Revelde y sus auxiliares, les requiero, Y exhorto 
a que desde luego lo abandonen y se restituyan a sus Pueblos Y casas en 
inteligencia que si no se separaren luego que se verifique la publicacion 
y fixacion de este evento en el parage mas cercano a su situacion serán 
tratados como Apostatas y Rebeldes y sufriran irremisiblemente las sebe- 
ras penas establecidas contra tales delinquentes deviendo asimismo estar 
inteligenciados haver de termino la absoluta extincion de los repartimien- 
tos en todas las provincias del Reino, vajo de gravisimas penas a los co- 
rregidores que de nuevo entraren a servirlas para que con ningun pretexto 
repartan cosa alguna a los Indios, respecto a que a ese fin se les han de 
señalar salarios, o sueldos competentes para su sustentación permitiendo 

. solamente a los actuales que lo tienen hecho en todo, o en parte lo con- 
tinuen y recauden sugetandose precisamente a los terminos y modos de 
equidad y justicia, con cuyo objeto se han destinado Jueces desagraviado- 
res que de oficio, o apedimiento de partes celen y velen el bien de los 
Indios, y no permitan se les grave ni moleste por dichos Corregidores, 
continuando en esto la atención que me han devido desde mi ingreso al 
mando de este Reino, y la rectitud con que procuro su desagravio y admi- 
nistracción de Justicia, y para que llegue a noticias de todos se publica 
por vando en todas las ciudades villas y pueblos del Reino a cuyos Corre- 
gidores y Justicias se remitan los correspondientes ejemplares a este fin, . 
Y al de que los hagan fixar en los lugares publicos y acostumbrados; Que 
es hecho en la ciudad de los Reyes del Peru, a doce de Diciembre de mil 
setecientos ochenta = D. Agustin de Jauregui = Por mandato de J. Si- 
n-ion de Dolarea = En la ciudad de los Reyes del Perú en diecinueve de 
Diciembre de mil setecientos y ochenta años por voz de Juan Cortés, ne- 
gro que hace de pregonero, se publico el vando, que contienen las hojas 
antecedentes a vando de guerra en los lugares acostumbrados y con un pi- 
quete de soldados de infanteria y sus oficiales respectivos a presencia de 
muchas gentes de que doy fe. = Theodoro Ayllon Salazar, escribano de 
Su Magestad, y Guerra. 

Es copia de su original que queda en la Secretaria de Cámara de este 
Virreinato de que certifico. Lima 19 de Diciembre de 1780. 
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Organización eclesiástica del Perú. 2-1-7-1. 
Relación del ejemplar castigo que acaba de ejecutarse en esta Ciu- 
dad de los Reyes en su cuadrilla de ladrones el día 13 de ‘agosto 
de 1772. 2-l-7-2. 
Revolución del indio José Gabriel «Tupac Amaru»; sus intentos 
y fin que tuvo en eI cruel y extremo suplicio. Año 1781 (contie- 
ne plano). 2-l-7-3. 
Consulta que hace la Junta de Generales sobre la fortificación y 
defensa de los puertos del mar del Sur, en el Reino del Perú. 
Año 1793. 2-l-7-4. 
Instrucción que será conveniente observar en el reconocimiento 
de las Costas del mar del Sur, desde Guayaquil hasta el archipié- 
Iago de Chíloe. Año 1805. 2-l-7-6. 
Consulta de la Junta Superior sobre fortificar el puerto de Pa- 
poso. Año 1805. 2-l-7-6. 
Extracto de un proyecto de organización militar en el Perú. 
Año 1806. 2-l-7-7. 
Documento sobre organización de tropas y defensa del Reino del 
Perú. Año 1806. 2-l-7-8. 
Descripción militar del terreno que comprende el plano topográfi- 
co de las inmediaciones de Lima. 22 abrif 1807. 2-l-7-9. (Véase 
plano 6.146. P-b-12-9.) 
Noticias del Perú y de la conquista de Quito. Año 1812. 2-l-7-10. 
Virreinato del Perú, Nuevo Reino de Granada. Arío 1608 a 1769. 
(Comprende dos cuadernos.) 2-3-l-6. 
Descripción de varios caminos que dan paso desde la ciudad de 
Quito al río Marañón. 15 octubre 1777. 5-2-7-8. 
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7.111. Sobre la segregación de la provincia de Guayaquil del Virreinato 
de Sta. Fe para incorporarla en el Perú. Año 1804. 5-2-12-3. 

7.112. Dictamen sobre la causa instruida por la pérdida de la batalla de 
Ayacucho. 31 diciembre 1838 (13 mayo 1825). 2-l-7-13. 

APÉNDICE AL CATALOGO GENERAL DE DOCUMENTOS (Andrés Baho. 
Caja 27, núm. 7) 

701. Año 1972. Un plano del Virreynato del Perú. Arreglado a algunas 
observaciones astronómicas y varios planos particulares de las In- 
tendencias y Partido que comprende. Hecho de Orn. del Excmo 
Sor. Virrey Fr. Dn. Francisco Gil y Lemos. Por Dn. 

703. Año 1974. Tarifa de los precios establecidos por el Rey en Ias 
obras que ocurriesen por lo perteneciente a la Sierra en el Puerto 
del Callao, según su clase, su madera y sus gruesos, deviendo tener 
principio en 1.” de Agosto de 1794. Un folio manuscrito, tinta se- 
pia. Caja 27, núm. 9. 

708. Año 1812. Instancia del Coronel de Ingenieros D. Manuel Ola- 
guer Feliu solicitando reingresar en el servicio con el sueldo que 
tenía y el abono de los sueldos atrasados. Expediente completo 
en 18 folios manuscritos y una octavilla. Caja 27, núm. 14. 

709. Año 1817. Copia de un oficio al Subinspector de Ingenieros para 
que prepare acuartelamiento para las tropas que se esperan. Fir- 
ma Joaquín de la Pezuela. Lima, 3 1 de Agosto de 1817. Un folio 
manuscrito. Caja 27, núm. 15. 

7 11. Año 1818. Incumbencia correspondiente al Sor, Sub Ynspector de 
Yngenieros Brigadier Dn. Manuel Feliu según el Plan presentado 
por el Excmo. Sor. Virey a la Junta de Guerra celebrada en 5 de 
mayo de 1818. Un folio manuscrito, tinta sepia. Es copia. Firma 
Acebal. Caja 27, núm. 17. 

713, Año 1818. Copia del acta de una Junta presidida por el Virrey 
en la que el ciudadano de los Estados Unidos Pedro Prevot da 
información sobre el enemigo. Recuento de la fuerza disponible 
para la defensa e instrucciones. Se menciona la situación del Ge- 
neral San Martín. Va unido el estado de las fuerzas. Lima, 30 de 
julio de 1818. Dos pliegos en folio. Caja 27, núm. 19. 

7 14. Año 18 18. Oficio de Don Joaquín de la Pezuela dando instruc- 
ciones para la organización de las fuerzas de fagineros al Subins- 
pector de Ingenieros. Lima, 14 de Diciembre de 1818, autogra- 
fiada. Doble folio manuscrito. Caja 27, núm. 20. 

715. Año 1819: Reseña de la Junta de Guerra celebrada en la Ciudad 
de los Reyes del Perú, el 2 de Diciembre de 18 19, presidida por 
el Virrey. Se trata de los mandos del Alto Perú y presidencia de 
Quito. Data ut supra. Doble folio manuscrito. Caja 27, núm. 21. 
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Año 1819. Reseña de una Junta de Guerra presidida por el Vi- 
rrey. Se nombra Jefe del Ejército del Alto Perú al Brigadier O’Ro- 
lly y se dispone que La Serna quede en la Ciudad de los Reyes. 
Ciudad de los Reyes, a 26 de Diciembre de 1819. Doble folio 
manuscrito. Caja 27, núm. 22. 
Año 1820. Expedientes del Brigadier Olaguer Feliu en los que se 
manifiestan sus quejas al Virrey por no haber sido ascendido y las 
solicitudes que se detallan para que lo sea al grado de Mariscal de 
Campo interino. Contiene ocho folios manuscritos, con varios se- 
llos en tinta y un cuaderno impreso en 16 págs., numeradas del 
45 al 59, correspondiente a la Gazeta Extraordinaria del Gobier- 
no de Lima, de fecha 16 de octubre de 1819. Caja 27, núm. 24. 
Año 1820. Traslado por el Virrey Pezuela de una Real Orden de 
10 de Diciembre de 1819 sobre sueldo de los militares que sir- 
van interinamente empleos políticos. Lima, 7 de setiembre de 
1820. Un folio manuscrito. Es copia. Caja 27, núm. 25. 
Año 1820. Ynstrucción y observaciones que deberá practicar el 
Sr. Coronel Dr. Miguel María de Atero. Referente al reconocimien- 
to del desfiladero en el paraje llamado Asia, y del desfiladero de 
los Caracoles. Lima, 30 de Setiembre de 1820. Una cuartilla ma- 
nuscrita. No tiene pie. Caja 27, núm. 26. 
Año 1820. Una carta de Dn. José de la Mar al General Olaguer 
Feliu, atendiendo recomendación. Octubre de 1820. Una cuartilla 
manuscrita. Caja 27, núm. 27. 
Año 1820. Dictamen de la Junta de Generales del Perú sobre pro- 
posiciones al General San Martín. Consulta al Virrey sobre las me- 
didas militares a tomar, dadas las circunstancias críticas. Lima, 21 
de Octubre de 1820. Doble folio manuscrito. Caja 27, núm. 28. 
Año 1820. Documentos particulares del General Olaguer Feliu re- 
lativos a diferencias de sueldo y otros asuntos. Contiene 22 folios 
manuscritos, con dos sellos en tinta y cuatro cuartillas manuscritas. 
Caja 27, núm. 29. 
Año 1820. Proclama del Ayuntamiento Constitucional al pueblo 
fiel de Lima. Sala Capitular y diciembre 14 de 1820. Impreso en 
cuatro páginas. Caja 27, núm. 30. 
Año 1821. Una carta de Juan Loriga al General Olaguer Feliu 
encargándole en nombre del Virrey, que emita su dictamen por 
escrito para la Junta, respecto a un asunto que no se declara. 26 
de enero de 1821. Un pliego en cuartilla. Caja 27, núm. 31. 
Año 1821. Documentos con algunos dictámenes sobre el modo de 
emplear las fuerzas para resistir a San Martín. Lima, enero 27 de 
1821. Doble folio manuscrito. Ejemplar duplicado. Caja 27, nú- 
mero 32. 
Año 1821. Dictamen del General Subinspector de Ingenieros so- 
bre cómo deben emplearse las fuerzas para la defensa. Lima, 26 
de enero de 1821. Original en un folio. Caja 27, núm. 33. 

716. 

718. 

719. 

720. 

721. 

722. 

723. 

724. 

725. 

726. 

727. 
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728. 

729. 

730. 

731. 

732. 

733. 

734. 

736. 

737. 

738. 

739. 

761. 
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Año 1821. Documento en el que eI Virrey Pezuela da cuenta al 
Su&sp~tor de Ingenieros de su resignación del mando en Ia 
persona de Don José de la Serna. Lima, 29 de enero de 1821. Un 
folio manuscrito, autografiado de Pezuela, más la cubierta. Caja 
27, núm. 34. 
Año 1821. Traslado del documento por el que el Virrey La Serna 
comunica al Subinspector de Ingenieros haber nombrado General 
en Jefe de Ejército a Don José Canterac, y Jefe de E. M. G. del 
mismo aI Coronel Don Jerónimo Valdés. Lima, 1.’ de Febrero de 
1821. Caja 27, núm. 35. 
Año 1821. Carta dirigida a Don Joaquín Blake, contándole los 
acontecimientos que obligaron al Virrey a resignar el mando. Aun- 
que sin firma, parece ser de Olaguer Feliu. Lima, 24 de febrero 
de 1821. Pliego en doble cuartilla, manuscrito. Caja 27, núm. 36. 
Año 1821. Representacion de los Gefes del Exercito de Lima. 
Fecha de enero, 29 de 1821. Cuaderno manuscrito en cuatro ho- 
jas, más las cubiertas. Caja 27, núm. 37. 
Año 1821. Copia de un documento dirigido a la Junta Provincial 
firmado por Jerónimo Pedra. Da a conocer la situación y el estado 
de la opinión. Lima, Marzo 20 de 1821. Cuaderno manuscrito en 
seis folios. Caja 27, núm. 38. 
Año 1821. Proclama a los ciudadanos militares y hoja en que se 
recoge el júbilo popular por hacerse cargo del mando La Serna, 
Lima, 1821. Cuadernillo impreso en ocho páginas numeradas. Caja 
27, núm. 39. 
Año 1821. Gaceta Extraordinaria del Gobierno de Lima del mi&- 
coles 9 de Mayo de 1821. Número 25 conteniendo el armisticio 
entre La Serna y San Martín. Impreso en dos páginas. Caja 27, 
número 41. 
Año 1821 I El Triunfo de la Nación. Número 30, del viernes 25 
de Mayo de 1821, con un oficio del ex-Virrey Pezuela al Ministro 
de la Guerra, rebatido en notas por el periódico. Impreso en seis 
páginas. Caja 27, núm. 42. 
Año 1821. El Triunfo de la Nación. Número 31, del martes 29 
de Mayo de 1821, con una carta del ex-Virrey Pezuela aI Ministro 
de Ultramar, rebatido en notas. Impreso en seis páginas. Caja 27, 
número 43. 
Año 1821. Instancia del General Olaguer Feliu solicitando el re- 
greso a España. Lima, 6 de Junio de 1821. Un folio manuscrito, 
Caja 27, núm. 44. 
Ano 1821 (Aparece sin fecha). Reseña de una Junta de Genera- 
les del 23 de marzo (debe ser de 1821), sobre suspensión de suel- 
dos por falta de numerario. Dos folios manuscritos. Caja 27, nu- 
mero 45. 
Sin fecha. Plan primitivo de batalla para el Ejercito de Lima. Cro- 
quis de Ia situación de las fuerzas con relación de los jefes del 
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Ejército. Dos gráficos en cuartillas, con explicación al dorso una 
de ellas. Manuscrito. Caja 28, núm. l.2. 

762. Sin fecha. Plan de defensa de la capital de Lima, ya sea atacada 
por el Sur desembargando los enemigos en el Puerto de Puensa- 
na, o ya por el Norte por el de Lancon, demostrado en los planos.. . 
Cuadernillo manuscrito en diez cuartillas. Caja 28, núm. 13. 

EXPEDIENTES PERSONALES EXISTENTES EN EL SERVICIO 
HISTORICO MILITAR, RELACIONADOS CON EL VIRREINATO 

DEL PERU 

(Generales del último período) 

Canterac D’Ornezan, D. José. 
Carratalá Martínez, D. Jose. 
Ferraz Barrán, D. Valentín. 
García Camba, D. Andrés. 
Monet Barrio, D. Juan Antonio. 
Olaguer Feliú, D. José María. 
Pezuela Sánchez, D. Joaquín. Marqués de Villuma. 
Rodil Campillo, D. José Ramón. Marqués de Rodil. 
Valdés y Sierra, D. Jerónimo. Conde de Villarín y Vizconde de To. 
rata. 

CARTOGRAFIA 

(Catálogo de Mapas y Planos. Sección c. América del Sur: 
generales) 

5.914. Plano geográfico de la mayor parte de América 
M-b-l 1-96. 

(Sección c, subgrupo V. América del Sur. Perú) 

Asuntos 

Meridional. 

6.141. Carta esférica que comprende desde la Punta Negra hasta el 
Puerto de Ancón en la Costa del Perú. Año 1790. O-b-9-5. 

6.142. Plano perfil y elevación del Fuerte de San Carlos, construido 
en la playa de Pisco. M. de León. Año 1802. K-b-7-39. 

6.143. Plano que manifiesta lo que hoy ocupa la Aduana de Lima en 
la Quadra. M. de León. Año 1803 (cuadriculado). K-b-5-7. 



80 

6~144. 

‘6.145. 

6.146. 

6.147. 

6.151. 

6.155. 

6.159. 

6.160. 

7.303. 

7.304. 

3.619. 

3.620. 

13.621. 

13.622. 

13.623. 
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Plano del Puerto y Rada de Pisco en la Costa del Perú. Año 
1789. P-b-12-7. 
Plano de la Rada de Ylo, situada en la costa del Perú. Año 
1789. P-b-12-8. 
Plano topográfico de la inmediaciones de la ciudad de Lima. 
Año 1807. P-b-12-9. 
Plano de la Plaza del Real Phelipe, situado en el puerto del Ca- 
Rao. F. Navarro de Mendizábal. Año 18 12 (duplicado). K-b-7-42. 
Carta esférica de una parte de la costa del Perú. Ano 1798. 
0-b-12-23. 
Plano del Fondeadero del Callao de Lima y de la Costa inme- 
diata. Año 1811 (1790). P-m-7-68. 
Demostración geográfica de las provincias que abrazan cada Yn- 
tendencia de las establecidas en la parte del Perú. J. Alos. 
O-b-9-8. 
Demostración de las provincias exteriores del Perú que com- 
prende la parte del Virreinato de Buenos Aires. O-b-9-9. 
Mapa histórico-geográfico del Perú, Chile y Buenos Aires. Año 
1830. Mariano Torrente. O-b-6-34. 
Plano de la Intendencia de Trujillo. Año 1792. Andrés Beato. 
K-b-6-67. 
Plano de la Batalla de Urmachiri, ganada por el general Ramí- 
rez contra los insurgentes de Cuzco, el día ll de marzo de 1815. 
P-m-7-95. 
Plano de la batalla de Ayacucho, entre el Exto. Rl. del Perú al 
mando del Virrey La Serna y el insurgente al mando de Sucre, 
el día 9 de diciembre de 1824. P-m-7-97. 
Plano de la batalla de los Altos de la Paz por la división del 
general Ramírez contra los insurgentes de Cuzco, el día 2 de 
noviembre de 1814. P-m-7-97. 
Plano de la batalla de Moquehua, ganada por el Exercito Real, 
mandado por el general Canterac, contra el insurgente, man- 
dado por el general Alvarado. P-m-7-98. 
Plano de la batalla de Jorata entre el Exercito Libertador del 
Sur y la división del general Valdés, al mando del general Can- 
terac, el 19 de enero de 1823. P-m-7-99. 
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